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26 EL CAMPO.

CRISIS AGRICOLA

LA L I G A  A G R A R I A  E N L A S  C OR T E S .

Se ha  repartido na  extenso y  elegante folleto en 
que la L iga consigna las consideraciones, funda­
m entos y conclusiones de la  exposición elevada á 
las Cortes por dicha asociación.

Se explican en este docum ento—entregado por 
e l Sr. Gamazo a l P residente del Consejo y a l M i­
nistro  de H acienda—el carácter de la  presente 
crisis agrícola, el criterio económico de la  Liga, 
las  economías qne eu sn concepto deben hacerse, 
la s  bases p a ra  el establecim iento de un im ­
puesto general sobre las rentas, abordándose ade­
m ás todas las  cnestiones que en estos momentos 
preocupan á  la  opinión del país.

Sea cual fuere el criterio económico que sustenten 
los lectores, convendrán todos en que las cuestio­
nes están  tra tad as  con método, m adurez y  deteni­
m iento, y que deben ser conocidas por los que es­
tud ian  y  se interesan en este género de asuntos.

Sin perjuicio de publicar ín teg ra  la  exposición 
á  que nos referimos, vam os á reproducir tex tu a l­
m ente sus conclusiones, que son éstas:

«1.® Que se reduzca á  un  tipo  moderado, aun cuando sea 
m ayor que el que en otros pueblos de  más quietud se paga, 
la  contribución d irecta  que pesa sobre la ag ricu ltu ra  y  la 
ganadería, buscando la rebaja en la  supresión de  gastos, que 
tan to  perjudican por lo que se dedican á  prem iar servicios 
que la  nación en general no agradece, cuanto por la fa ita  de 
aplicación especial de las personas á quienes ae conceden 
m uchas veces, como si el presupuesto fuese recurso bené­
fico, resultando que la  Adm inistración no sale del empirismo 
en que se agita, y  llena de aspiración codiciosa, no cumple 
con la principal de sus obligaciones, cual es la  de trib u ta r 
con justic ia  y  equidad, pues sin  catastro y  con rum bo equi­
vocado, g a s ta  siem pre más de lo que ingresa.

)>2.® Que se observe ex trictam ente  a l a rt, 3." de la C onsti­
tución, qne m anda que todos los ciudadanos espaíloles con­
tribuyan  ó las cargas del E stado en  proporción de sus habe­
res, y  cuya infracción hace que pese sobre la  agricu ltu ra  una 
dem asía imposible de satisfacer, por !o que haciendo ruinoso 
e l cultivo y  las industrias que del mismo dim anan, y  apar­
tando de los traba jos del cam po la  población y  el capital, 
en  contra de ¡o que loe m ás altos intereses del pais recla­
m an, la Adm inistración lleva cam ino de q uedarún icaposee­
dora del suelo.

b3.® Que se sustituya el im puesto de  consumos por otro 
que no  conduzca a l pueblo á  con traer hábitos peligrosos para 
e l  orden y  las buenas costum bres, y  á  la  A dm inistración á 
d ic ta r m edidas que, atropellando la dignidad, detienen é im ­
piden la  circulación de  la  riqueza, y  estorbando e l comercio, 
encarecen la vida, escaseando el trabajo, y  sin alcanzar la 
base de m oralidad que la  ap arta  de  la  pública estim ación, 
an te  la  que está convencida de que, gravando al país con 
doble y  a lgo  m ás de lo que recauda, no puede darle cuenta 
exacta  del exceso que pagam os, po r lo que, aun dejando re­
ducidas esas lujosas ta rifas  á  la  m itad, debiera producirle 
m ás de  lo que presupuesta, sin  perjuicio de  que, am parando 
á  las clases trabajadoras, les dejase, como es justo, libre de 
consumos k  m iserable com ida, y  al sistem a en general, 
apartarlo del enrcabezamiento forzoso, que acied ita  la  expe­
riencia que no  es buen cálculo de tributación , lo quo u n  pue­
blo estrecho en  sil b ienestar, fa lto  de recursos morales y 
m ateriales, deba do consum ir, porque este cálculo conduce, 
como está  sucediendo, al crim en, á  com prom eter el estado 
sanitario  y  á  la desolacitk  de los campos.

®4.®-Que se  varíe  el sistem a de recaudar k  contribución 
d irecta  en b u  fo rm a y  ejecución, que no  es ju sto  que antes 
de  term inado el plazo legal so recargue con aprem ios, cuyas 
penas no están  m otivadas, y  aunque sí m uchas veces provo­
cadas con malicia, no para bien del Tesoro y  si do recauda­
dores quo medran á  favor d e  la justic ia  de  que se priva al 
contribuyente, a l que no guardándosele los fueros que le co­
rresponden como á  tal, se  le debe por lo m enos de ja r libre 
del concepto de partidas fa ll id a s , que ias que se originan, 
las m ás veces por negligencia ó cálculos inexactos de la A d­
m inistración, como culpas ajenas no deben recaer sobro el 
inocente, que harto  liace con pagar lo que le corresponde, y  
que esto sólo se lo exija de  loe productos de la renta  y  el 
cultivo, y  con costas inás moderadas, de m anera que k  aflic­
ción no se convier.(a on calam idad, y  que se reform e el siste­
m a de rendir cuentas, pues por el que se h a lk  v ig .n te  el 
país no  sabe ni el im porte do lo que se recauda, n i la aplica­
ción que se da á  los derechos consulares quo debieran cos­
tea r  este servicio, n i e l destino que llevan los sobrantes quo

anualm ente quedan de las obligaciones generales do los M i­
nisterios, haciendo sólo constancia de que sum an cantidades 
de im portancia.

i>5.* Que los alcoholes industriales que se im porten  en E s­
paña, cualquiera q u esea  su p ro ced en c iay  grados, se desnatu­
ralicen en  las A duanas, gravándolos con un  derecho transito ­
rio, é imponiéndoles el m áxim um  en el deconsum os, uniform e 
para to d as k s  provincias, estai)leciendo procedim ientos de 
análisis m ás exactos y  adecuados, todo con el objeto de h a ­
cer posible k  fabricación del alcohol de  vino y  regenerar 
esta  an tigua  industria  y  o tras que proceden de una  bien en­
tendida explotación del orujo, y  que sean objeto de una  fis­
calización eficaz los vinos que se consum en en el pa is y  los 
que se  exportan , h asta  conseguir que no sea lucra tiva  la 
adulteración, la falsificaciiín.y el artificio.

í6 .‘ Q uese prevenga en  tiem po la  necesidad de denunciar 
los T ratados vigentes, á  fin de que en los nuevos que se ce­
lebren se  liaga m is  sensible e l beneficio de la reciprocidad 
para  nosotros, atendiendo en esto m is  á la  oportunidad y 
provecho que a l espíritu  de  escuela, que llevado á  lo abso­
lu to , por no encontrarnos en  condiciones de lucha no  pone 
á  salvo nuestros in tereses y  puede com prom eter el decoro 
nacional.

»7.® Que para  aproxim arse al objeto de obtener el benefi­
cio ven tad , la  Adm inistración haga justic ia , como es su  d e ­
ber, á  los agricu lto res tratándoles como á  h ijos v  no como 
á  ex traños y  vencidos, buscando los precios medios, no en 
u n  decenio, que es periodo dem asiado larg o  para encontrar­
nos en  los tieiiipOB que alcanzamos, de calam idad para  la 
agricultura, y  con lo quo se conseguiría, fa ltando  á la  gene­
rosidad, debilitarla m ás aún  de lo que se encuentra para  la 
lucha en que se k  ha coiiiprom etido; por lo que es preciso 
contraerse a l ú ltim o quiiiciuenio, aunque se tom en en  cuenta 
los males y  catástro fes providenciales que durante éste  r e ­
dujeron la producción, que como fueron  reales y  efectivos 
sus resultado-', equitativo os tenerlos presentes, como lo es 
que  para el efecto  indicado se rebajen los dereclios de con­
sum o que  los g ravan ; que so exceptúen de la tributación  los 
ganados necesarios para  la  explotación agrícola, y  el que se 
eleven á  cinco las tres cla.ses de terrenos que m arcan los fo r ­
m ularios oficiales, y  so cuide de que no se rep ita  e l empeño 
absurdo de que se declare de regadío para  la tribu tación  io 
que la  N aturaleza, con ju ic io inexotab le, señaló p a ra  siem pre 
de secano.

»8.® Que se  ponga coto al desorden en que se encuentra 
nuestra  riqueza fo resta l en  lo que ae refiere á  loa m ontes 
que el Estado conserva como de su  propiedad, precaviendo 
e l que las ventas que practique no sean m otivo de  m ayor 
devastación en  perjuicio de  la  agricultura, ilustrando k  opi­
nión y  provocando el in terés para que las Diputaciones, 
A yuntam ientos y  particulares, aprovechándose de los cono­
cim ientos eapocialí» que sobre el particu lar puede darles el 
Cuerpo de Ingenieros, cuiden de la m ejora y  aum ento  de 
esta  riqueza y  saquen de ella las ven ta jas  que puede pres­
ta r  para  ev ita r perjuicios á  la tierra y  á  ¡a salud.

»9.® Que por m edio de una ciara y  sencilla clasificación se 
tienda é  la  unificación de las ta rifas  de  los ferrocarriles, re ­
duciendo sus tipos por tonelada y  kilóm etro h asta  colocar­
los a l n ivel de  k s  aspiraciones nacionales; que m ientras 
tan to  80 procure k  rebaja  en las de arrastro  de  pequeña ve­
locidad, apelando ai fuese preciso h asta  la  compensación, 
liquidando para  e l efecto  los débitos quo las Compañías tie­
nen  con el E stado; y  cuando esto no  alcance, que se apele 
hasta  garan tizar los productos del ú ltim o quinquenio , por­
que es grande la  pérdida que nos ocasiona la  carestía  con 
que hacem os los transportes; y  en  m iras de a tenuar k  pro­
vención con que la  opinión pública considera la  influencia 
de  estas  C om pañías, que se  haga incom patible su  direc­
ción con k  de los hom bres llam ados á  reg ir los destinos de 
la  nación ; y  por últim o, que para hacer m ás eficaz el pen­
sam iento de rebaja en k s  ta rifa s , se facilito  k  construc­
ción de vías fé rreas económ icas, levantando un em préstito  
oficial si fuese  necesario, y  que se  active  la de carre te­
ra s , estudiando coa sano criterio  las que deban se r costea­
das por el Estado para ex ig ir que la H acienda provincial y  
m unicipal e jecute  k s  que sean de  su  cargo.

nlO. Que se fom ente la apertu ra  da canales y  la  construc­
ción do pantanos, cuyos gastos deban de considerarse como 
obligatorios del Tesoro g e n e ra l; y si los apuros de éste  no 
lo perm itiesen , que so apliquen á  estas obras la pa rte  nece­
saria del em préstito  pedido.

» I1 . Que no siendo posible, por el mal estado de la  agri­
cu ltu ra  . esperar que la  in dustria  venga á  favorecerla  con 
sus capitales, que  como rem edio transitorio  se creen B an­
cos agrícolas en  los puntos donde lo perm itiesen los fondos 
de Pósitos, procurando tom ar las precauciones necesarias 
para  que éstos queden g a ran tidos , y  si fuese preciso que se 
desvirtúen  los privilegios q ue , concedidos con antelación, 
so opongan á  esto resultado.

1)12. Quo 80 de lique la  atención al establecim iento de cam­
pos agronóm icos de  experim entación y  de m anera que no 
vengan á  constitu ir una carga desproporcionada á  los bene­
ficios que  reporten , porque contando ya con inteligentes 
ingenieros agrónom os, á  éstos toca d ifu n d ir la  ilustración

que  recibieron en la  escuela, aliándose con e l cap ital para 
enseñarle el m áxim un de producción.

»13. Que p o r los m edios que el Gobierno tien e  á  su  a l­
cance, 6 por subastas, en que tom arían  pa rte  nuestros in ­
genieros, se levante la  carta  m inero-agronóm ica, en la qne 
resulten clasificadas las tie rras , apreciado su  va lo r y  deter­
m inadas las lindes, siquiera sea de las g randes propiedades, 
con el valor de  estim ación corrospondieute, cuyo adelanto 
v iene y a  á  ser an tiguo  por lo que respecta á  o tros pueblos que 
cuentan con menos elem entos, y  cuyo coste no ha  excedi­
do como térm ino m edio en la  nación m ás vecina  de algu­
nos céntim os por hectárea.

u l4 . R eform a de los reglam entos m unicipales en  cuanto 
se refieren á m ataderos y  ventas de  carnes, que por un mal 
entendido sistem a en  perjuicio del criador y  del consum i­
d o r, la  encarecen de m anera que perjudican  á  los dos, con 
ganancias sda in en te  para  agen tes interm ediarios.

»15, Que se atienda á .d a r seguridad en los cam pos á  la 
persona y  á  la propiedad, objeto hoy  de ataques que am eri­
ta n  el que se d icte una ley  excepcional que corrija  con rap i­
dez y  m ano fu e rte  esos desm anea.

»I6 . Que se estud íe lo  necesario para  que se  comience, den­
tro  del m ás breve tiem po posible, e l ensayo del cultivo del 
tab aco , que por la  im portancia de  la  sum a de riqueza que 
h a  de propurcionar á  la  ag ricu ltu ra  española, y  como m edio 
de ev ita r la em igración y  da r trabajo  á  m iles de brazos que 
no lo tie n e n , es uno de los perjuicios m ás sensib les que se 
experim entan como consecuencia de nuestras leyes fiscales, 
que cuanto m ás sea el rigor con que se apliquen, tan to  me­
nos será el beneficio que se obtenga d e l estanco, haciendo 
inda lucrativo  el con trabando, que proporciona el tabaco 
m ejor y  m ás barato.

í l 7 .  Que se im ponga un  recargo á  k  introducción de ce­
reales y  de las carnes v ivas y  m ueitas quo procedan del ex­
tran jero , y  se procure que po r k s  A duanas se recaude con 
toda eficacia lo establecido , y  por los reconocedores y  Go­
biernos respectivos el m ás exacto cum plim iento de las leyes 
de Sanidad, cuyas om isiones no sólo vienen á  perjuicio de 
los cultivadores y  ganaderos nacionales, sino que ponen en 
peligro la  salud do to d o s, sin que en  el m ercado alcance el 
consum idor provecho de ninguna ck se .

®]8, Que se revisen los Aranceles, é inspirándose en el sen­
tim iento  patrio  que conduce d irectam ente a l estudio de 
nuestro  estado económico, se nos p reste  el am paro  que ne­
cesitamos, recargando los artículos sim ilares de m anera  que 
nos perm ita continuar en  e l cultivo de los m ism os en m ejo­
res condiciones que a! presente.

b 19. Que se m ejoro la  enseñanza, atendiendo á  sus resul­
tad o s con la  m ism a solicitud  que se v a  haciendo con la  re ­
tribución á  que los m aestros son acreedores.

»20. Que se estudie k  manera de suprim ir A yuntam ientos 
que , por e l escaso vecindario con que cuen tan , se ven pre­
cisados á  lastim ar á éste  con exacciones subidas, que serían 
excusables agregando esas localidades á  o tras  que tengan  
razón de se r con beneficio de los vecinos y  del servicio pú­
blico.»

EL  NIÑO Y EL  PERRO
U na inm ensa g ri­

te ría  se oyó en la  de­
sierta  calle. Las ga­
llinas y los pollos 
qne m erodeaban en 
la  hierba que crecía 
en tre  loa guijarros, 
salieron á  todo co­
rrer, arrastrando  el 
a la  y  resbalándose en 

las  m al unidaslosas d é la  acera, por la  ve­
locidad de la  buida. A l mismo tiem po, va­

rios gatitos que jugaban  y  se lavaban  a l sol, em­
prendieron una precip itada fuga, refugiándose en 
los portales que aún  no bah ía  cerrado el miedo, 
pues a l oirse el vocerío que se aproxim aba calle 
abajo, los vecinos pacíficos, que tom aban  el fresco 
á  las puertas de sus viviendas, bab ian  cerrado p re ­
surosos á  las voces cada vez más próxim as y an ­
gustiosas que g ritaban :

— ¡Un perro rabioso, un perro rabiosol 
A  m edida que el tum ulto  crecía, abríanse con 

estré])ito balcones y ventanas, por donde los cu­
riosos vecinos, ya puestos A salvo de los furias ca­
ninas, veían el espectáculo á la  vez repugnante y 
a terrado r que ofrecía la  calle.

V enía prim ero el acosado perro, jadeante , cu-
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t ie r to  de sudor, y  blanquecina buba le  cuía de si\ 
en treab ierta  boca. E ra  un anim al que habría sido 
herm oso si la  enferm edad y  la  m iseria no hubie­
sen mancliado su p iel y  adelgazado tan  horrib le­
m ente sn cuerpo.

L a  bien m odelada cabeza pendía de su cuello, 
rodeado por nn  pedazo de cordel, con ta l cansan­
cio y pesadum bre, que casi tocaba el snelo con el 
hocico.

Los ojos inyectados y  vidriosos m iraban to rva­
m ente á  su alrededor con expresión siniestra, y 
buscaban, en su veloz carrera, u n  agujero donde 
m eterse, nna tap ia  por la  cual pudiese trepar, ó 
un abism o por donde tirarse  de cabeza.

V enía acosado por las  estrechas calles del pue­
blo, perseguido por u n a  tu rb a  de muchachos y 
hom bres arm ados de palos, látigos y chuzos, con 
los cuales in ten taban  darle m uerte. Mas el pobre 
anim al, con un poderoso instin to  de conservación, 
huía cuanto le perm itían  sus ya cansadas fuerzas, 
esquivando los golpes y  á veces am enazando A sus 
perseguidores, que a l verlo con intenciones hosti­
les retrocedían asustados.

G ritos de espanto y de furor se escapaban de 
aquellas garg an tas  enronquecidas. Los vecinos, 
parapetados en sus casas, anim aban á los que es­
taban  en la  calle, m ientras los perros, asomados 
á  los balcones, ladraban  furiosam ente á  su com­
pañero, como deseosos de lanzarse sobre él.

H ab ía  uno, sobre todo, el falderillo de la  M ar­
quesa que, asom ado descaradam ente á la  ventana 
de su casa, atolondraba con estridentes ladridos, 
capaces de ta lad ra r oídos de bronce. E ra  nn pe­
rrito  cubierto por fina m anta  de paño grana, siem­
pre tem bloroso, haciéndose el cojito, y con m ás 
m elindres y  mimos que un niño m al criado. ¡Qué 
diferencia entre e l galguito , que sólo comía sopas 
de leche y  confites, y el pobre perro vagabundo, á 
quien la  m iseria y  el abandono habían llevado á 
aquel estrem ol

»
•  s

A paciguado un  tan to  el tum ulto , m ientras se 
tom aban m edidas para  dar caza al anim al rabioso, 
volviéronse á levantar los ánim os a l  no tar de nue­
vo m ovim ientos poco tranquilizadores en el ene­
migo.

L a causa del sobresalto había sido que, próxim o 
a l lugar donde se había parado el perro, rendido 
de fa tiga , se había abierto una p u e rta , que dió 
paso á  un  niño de pocos años.

U n g rito  de angustia  resonó en la  calle con la  
aparición de la  criatura.

— ¿Dónde está  la  m adre de ese niño?— gritaban  
todos horrorizados.— ¿Quién ha  dejado esa puerta  
abierta?

N adie contestaba á las preguntas. L a casa pa­
recía desierta, pues ni por las ventanas, n i por la  
puerta , se veía a lm a viviente. Solam ente el niño, 
herm oso,, confiado, sonriente, se hab ía  quedado 
suspenso á pocos pasos de la  puerta, comiéndose 
un  pedazo de j)au que llé v a la  en la  mano.

Tendría cuatro ó cinco años apenas, rubio, gor­
dinflón, eon los grandes ojos azules lin poco asiís- 
tados, con el cabello ensortijado y revuelto; pare­
cía un querubín, nna afiarición sobrenatural, uu 
sueño.'

Todos lo  reconocieron on el acto. E ra  el liijo de 
la  seflá M aría, la  pobre viuda del albañil, qne sin 
duda estaría  eu ol rio lavando, m ientras su  lujo 
dorm ía ó jugaba en la  casa. Muchos habrían  que­
rido salvarlo, pero ninguno se atrevía á  atravesar 
el trozo de calle que los sejiaraha. E n tre  ellos y el 
niño se encontraba el perro rabioso qne, a l ver 
aparecer la  criatura, se había levantado «leí rincón 
donde se echara y  dirigido lentam ente hacia ella.

N ueva e.xclamacióu de terror resonó en medio 
del lúgubre silencio que reinaba en la  calle.

— ¡E n tra  en la  casa!—gritaban  todos con an ­

gustioso acento.— ¡Cierra la  puerta! ¡corre, que te 
v a  á  morder!

E l niño, aturdido ó indiferente, no se movía de su 
sitio. Tenía la  aureola sublim e de la  inocente v íc­
tim a sacrifica-la, la  candorosa sonrisa del qne de­
safía el peligro ignorado, del tem erario  qne busca 
la  m uerte.

E n tre tan to  el perro, anim ado po r el repentino 
silencio, m archaba despacito hacia el niño, m i­
rando de reojo si alguien lo seguía, y con paso 
en tre  receloso y  astuto.

N adie respiraba: ya no se oían gritos, sino so­
llozos y plegarias.

E l niño, en tre tan to , lejos de hu ir, hab ía  dado 
algunos pasos hacia la  fiera, que ya  se encontraba 
cerca. U n momento m ás y ya no habia remedio.

De repente una voz in fan til resonó con dulce 
acento en la  calle.

— ¡Moro, Moro!— gritó  el niño reconociendo al 
an im al;— ¡toma!—y alargando el brazo presentó 
a l perro el pedazo de p an  que ten ía  en la  m ano.

E s ta  nueva im prudencia impresionó á  todos.
— V a á hacerlo pedazos— decían estremecidos 

a l ver a l anim al jun to  a l niño.
M as, a l contrario de lo que se creía, el noble 

perro miró al que lo llam aba con ojos dulcísimos 
en que todo furor hab ia  desaparecido; de repente 
lanzó un gruñido de satisfacción, y con u n a  deli­
cadeza extrem ada cogió el m endtngo, sin rozar 
siquiera la  mano que lo  sujetaba y lo engulló eu 
el acto.

Concluido el festín, el anim al agradecido pe­
gaba grandes lam etones en la  cara y  las  m anos 
de la  criatura, que á  su vez se reía y lo acariciaba, 
m ientras la  gen te  aplaudía y  g ritab a  llena  de en­
tusiasm o.

L a fiera estaba dom inada. U n a  caricia y  un pe­
dazo de p an  habían aplacado a l enem igo, cuya 
única enferm edad era el ham bre.

E l  niño íúé vitoreado y acariciado por todo el 
m undo; y  el perro estuvo ta n  obsequiado por to ­
das las vecinas, que, salvado m ilagrosam ente de 
haber m uerto de ham bre, estuvo á  pun to  de su­
cum bir de indigestión.

H .  G i n e e  d e  l o s  B í o s .

E L  N O G A L .— E L  A Z O F A IF O

H ace años vemos á  los agricultores buscando cultivos que 
sean productivos, apresurándose á  adoptar aquellos que 
creen m ejores y  á  abandonar los que les ocasionan pérdidas. 
P e ro , siguiendo todos la  m ism a im pulsión, sucede que la 
abundancia de las o fe rta s trae  pronto la  ba ja  en  los precios 
y  se  hacen necesarias nuevas transform aciones.

Tenem os hoy u n  ejem plo palpable on la cria dcl ganado; 
hace años era re inunerador, m ientras ol trig o  se  vendía  con 
pérdida; se  ha abandonado en  pa rte  este u ltim o p ara  hacer 
prados y  anim ales gordos, y  ahora la abundancia provoca 
una depreciación ta n  sensible, que los cultivadores se in te ­
resan menos por el ganado y  vuelven al trigo.

E l cultivo de árboles fru ta les  ha  sido recom endado muy 
particularm ente en estos ú ltim os tiem pos; hasta' ahora se 
han  encontrado buenas salidas en los m ercados de las g ran ­
des ciudades, y  aún es tiem po de pensar en ello; con ta l que 
den á los fru tos de  calidad los cuidados necesarios para  ase­
g u ra r una larg a  conservación, los precios de  v en ta  son 
buenos.

Poro hay un árbol de  que se babla poco y  que da  una bue­
na v en ta , exigiendo pocos cuidados. El nogal.

En el cantón de  Veyrno (F rancia), un  buen nogal da, un  
año con otro, tre s  á  cuatro hectolitros de  nueces, quo .so 
venden á 10 pesetas hectolitro , y  ailenuis de la provisión do 
aceite hecha por los hab itan tes, so venden anualm ente  en 
aquel cantón por 150 á  200.000 pesetas de  nueces. E n el 
B ax-G raisivundau, la  recolección de nueces se ha evaluado 
en  cinco niilloncR, de loa cuales 3.500.000 provienen do la 
ven ta  do nueces para  la  mesa. H abría u n  interés en  dedi­
carse á  estas plantaciones que dan á  la  \-ez fru to  y  iniidera 
m uy estim ada.

En el Ise re , e l nogal es casi el solo árbol em pleado en  los 
llm itea y  orillas, no sólo en  las grandes carre te ras , sino en 
las (le pequeña comunicación. E n ciertas localidades se lo 
encuentra  aúu en pleno campo y  en plantaciones, á  pesar

del daño que sus raices y  su  som bra causan á los sem brados 
vecinos.

o o o
E l azofaifo es u n  árbol de  cinco á  seis m etros de  alto , 

cuando vegeta  en  buenos terren o s; es originario de la  Siria y 
se im portó á  Roma al fin dol rem ado de A ugusto , estando 
naturalizado hace mucho tiem po en  todo e l Sur de Europa.

E s te  árbol tiene ram as to rtuosas, c ilindricas, d ifíciles do 
rom per; sus hojas son alternas, oblongas, dentadas, nn  poco 
carnosas y  brillan tes. Sus floras son casi sexiles, pequeñas, 
de un  blanco am arillento, y  se abren en la  prim avera. E l fru to , 
llam ado azofaifa , es oval, carnudo 6 pulposo; rojo cuando 
está m aduro , y  contiene un  hueso oblongo que encierra dos 
celdillas, cada una  con una  sem illa. E sta  especie de fru ta  
es del tam año de una aceituna y m adura al principio dcl 
otoño; cuando está fresco , su  carne es verdosa, d u lce , agra­
dable y  vinosa; cuando está  seco es m uy pectoral, pero in ­
digesto.

El azofaifo no fructifica en los clim as del N orte ; necesita 
luz v iva  y  abundante y  una  tem pera tura  elevada y  seguida.

E ste  árbol tiene raíces un  poco rastreras, que ofrecen, cuan­
do tiene edad , vástagos bastan te  num erosos; su  principal 
m érito  es e¡ de  vegetar en terrenos ligeros bajo  el a rdo r del 
sol. E n los terrenos de buena calidad donde se le puede 
reg ar de cuando en cuando en la  prim avera y  verano, vegeta 
con v igo r y  da  mucho fru to .

Se le puede m ultiplicar por m edio de  sus huesos; pero como 
éstos germ inan  len ta  y  d ifíc ilm en te , se  prefiere propagarlos 
por renuevos que se arrancan con barbillas y  que son num e­
rosos alrededor de los pies viejos. E stos retoños se plantan 
en el semillero durante e l inv ierno , y  se colocan y a  en su 
sitio en el quinto ó sexto  a ñ o , cuatido tienen ya una altura 
de  1,50 m etros, separados de cinco á  seis.

L a recolección de los fru to s  se hace en verano, cuando 
son para comerlos ó venderlos, y  em piezan á  ponerse en­
carnados en principios de otoño, cuando están  m aduros y  
se  van  á  ven(ier secos: un  azofaifo  en  p lena producción da 
anualm ente de ocho á  diez kilogram os de f ru ta .

P ara  hacerles perder su  hum edad se les expone a l sol du­
ran te  varios días; se conservan en cajas cerradas y  coloca­
das en sitio seco.

Los fru tee  se sirven en m uchas m esas como comestibles; 
son m uy atem perantes, pero no conservan esta  propiedad 
m ás q u e n a  año; sirven p a ra  p reparar ja rabes y  pastillas 
pectorales.

La m adera es m uy dura  y  se em plea p o r los torneros.
E l azofaifo , á  causa de sus ram as to rtuosas y  de  sus espi­

nas duras y d ivergentes, sirve para  fo rm ar vallas im pene­
trables. Resiste á  las m ás g randes sequías, pero ^  rebelde á 
la  poda y  la  esquilma.

C.

S E M E J A N Z A S
POR ED UA RDO D E PA LACIO .

E s ¡ndndalfle para  m i que algunos hom bres tie­
nen sem ejanza con otros an im ales, unos física­
m ente, y  otros in telectual y  au n  m oralm ente.

L a profesión influye en el parecido.
H e observado qne hay  cazadores con cara de 

pájaro ó de conejo, y  toreros con fisonomía de 
toro.

Gitanos hay qne jiarecen caballerías m ayores ó
■ menores, y  pescadores por afición qne pudieran 
• pasar por parientes de pez, según la  sem ejanza
■ qne se advierte en tre  unos y  otros.
; Repasando en la m em oria la  lis ta  de anim ales 
vacunos, lanares y de cerda, encontrarán ustedes 

I sinnúm ero de fisonomías de personas conocidas.
Lo mismo sucede con los pájaros.

[ ¿No les ha ocurrido á ustedes alguna vez, viendo 
1 un jilguero vulgar, decirse m aquinalm ente:

— ¿Yo conozco á este jiájaro?
Y  después de m editar duran te  unos segundos, 

' exclam ar:
— Pues si es Fulano; un chico que fué m i con­

discípulo en las  prim eras le tras.
Pero  los houiLres somos vanidosos y no nos 

g u sta  qne «se nos hombreen» otros anim ales.
I Y, sin em bargo, ¡cuántos ciudadanos saldrían 
■ventajosos si pudieran (“aiab iar lo. cara con algún 
perro ó con algiúi minino!
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H ay  anim ales que tieuen  más carácter, fisono­
m ía  m ás definida, personalidad m ás m arcada que 
.muchos hombres.

E l pollino, supongamos, es uno de los cuadrú­
pedos con vida propia; es decir, con vida social y 
:aun lite ra ria  á  las veces; pero no divaguemos.

E n  los escudos nobiliarios de ciudades, v illas y 
•casas ilustres ra ra  vez se ve u n  hom bre.

E n  cambio, leones ram pantes 6 rapantes (que 
no  es sinónimo de barberos), dragones alados ó 
im plum es, lobos, perros, a lgún  gato  (porque es el 
an im al m ás parecido a l hom bre po r sn ing ra ti­
tu d ) ,  serpentones, zo rras, águilas, palom as; de 
todo esto se encuentra en heráldica.

E l arte  6 ciencia, ó lo que sea, del blasón, es 
ju s to  con los anim ales declarados.

P a ra  represen tar el valor, la  constancia, la  leal­
ta d , la  prudencia, el heroísm o ó la  hum ildad céle­
bre, se vale de anim ales y  p lan tas  y pájaros y  flo­
res, como sím bolos m ás exactos que el hom bre.

E n  alguna república am ericana, la  figura del 
•guacamayo reem plaza, en  el escodo, á  la  del indi­
viduo presidente.

Ju s to  tribu to  á  la  oratoria del pájaro.
Los anim ales tienen representación social in­

discutible, y  representación histórica.
Los lobos recuerdan la  fundación de Eom a, 

aunque si les p reg u n tan  ustedes, ta l  vez lo nie­
guen po r m odestia.

E l  león detenido por blasfem o en la  jau la  mo­
delo  del Parque de M adrid, es un  recordatorio 
■constante de la  república de Venecia, por m ás que 
•él no lo  declare.

Quien dice águila, dice imperio.
¡Qué respetabilidad la  del elefante vitalieiol 
Parece u n  personaje retirado de la  política, pero 

s in  perjuicio de banderillear, es decir, de m eter 
baza cuando le  convenga, en los m om entos so­
lemnes.

E l  toro es un  sujeto de bien que se deja crecerlos 
cuernos.

E l  cerdo es la  representación de la  burguesía 
acaudalada (como decimos ahora).

¡Qué m olesto, qué torpe, qué bien  alim entado y
q u é  cerdol

E l  perro es un  cesante del ram o del personal; 
fué hom bre y  le  dejaron de perro, desconociendo 
su s servicios.

U n  cabrito parece un  aprendiz de curial.
U n  loro es un  caballero de la  época de Car­

los I I I ;  con su casaca y  sa  ta legu illa  verde, y  sus 
m edias de seda.

U n  covachuelista 6 un  gentilhom bre de casa y 
pico.

H a s ta  la  nariz  aguileña del lo ro  es de la  época 
d e  Carlos I I I  6 Carlos I V ; nariz eminente.

E l  mono parece nn  chico ru ra l y  sem inarista. 
Los gato s parecen hom bres con gafas, presta­

m istas sobre sueldos del E stado ó caseros de ba­
rrios apartados del centro.

U n a  perdiz es u n  paje del siglo xv i, coa sus 
m edias encarnadas y  su túnica y  sus m elenitas.

L a  codorniz, una chica que cose para  fuera ó en 
•casa de los padres, y que desesperada «por unos 
am ores m al correspondidos», como dicen los noti­
cieros del ram o, in ten ta  suicidarse en cuanto baila 
ocasión.

U n a  joven obscura por nacimiento, pero con 
aspiraciones elevadas.

É l  perico es im  profesor de fagot qne asiste á 
cerem oniales fúnebres, m ediante un estipendio 
modesto.

Cuando veo un  cordero, no Pascual, sino anóni­
mo, adm iro la  exactitud  simbólica de la  iglesia.

E s  lo que se llam a un  verdadero infeliz, la  víc­
tim a  propiciatoria.

P o r lo  cual siem pre paga  el pato.
E ste  pato  es un  imbécil, vanidoso como ta l  y

pagado, no solam ente de sí m ism o, sino por todos 
los desgraciados seres que sirven de ju gue te  á  la 
hum anidad.

Todos pagan  el pato.
De los gansos no h ay  que decir p a lab ra ; huyo 

de las alusiones personales.
E n  las m iradas de ciertos anim ales se revela un 

m undo de sufrim ientos.
Pasando por algunas calles de M adrid suele 

tropezar el transeún te  con parejas de bueyes m ur­
cianos uncidos y prisioneros, que conducen á  esta 
cap ita l carretas carboneras ó sillares de granito  
p a ra  las construcciones.

Los chiquillos los desafian ó los torean ó bue- 
ycan, m ejor dicho, abusando del cautiverio de los 
infelices cornados.

Y  aun  chulos de m ayor edad, que se sienten in ­
clinados a l  toreo por irradiación, es decir, a l toreo 
de finales de toro, tam bién se aventuran á  tom ar­
les  nn  cuerno de pasada ó á  citarlos con u n a  p un ta  
de la  capa.

Fíjense ustedes, en ese momento, en los ojos de 
los uncidos.

Hevelan un  poema vacuno (como varios que sa­
len  á  luz), u n  poem a de dolor y  de índignacáón.

E l llan to  anubla  sus ojos, y  m ientras parece 
qne rum ian  e l postre del almuerzo, m urm uran en­
tre  maldiciones:

— ¡Cobardes! ¡y viles! os atrevéis á re ta m o s  por­
que nos veis presos; abusáis de la  desgracia, sin 
pensar en que, ta l vez m añana unos, y  pasado 
m añana otros, os veréis tam bién presos y  bueyes 
como nosotros.

Y  aun alguno añade:
 ¡Ahí va I). Fulano, suelto, por casualidad!

¿porqué no toreáis á  D. Fulano?
A sí decía, con razón, un  m aestro  de escuela 4 

sus alum nos:
— Niños, no sean ustedes bueyes en su vida.

E d u a k d o  d e  P a l a c io .

A hora h ien ; los aficionados á  recrías parece van  com pren­
diendo que DO se pueden hacer buenos caballos sino con bue­
nos padres, y  por ello han sido recientem ente im portados en 
F rancia  caballos de p rim er orden.

E l spormant Duque de C astríes, recientem ente m uerto, ha  
sido el prim ero que ha  seguido este bu en  camino, adqui­
riendo Sylo io . el caballo vencedor del g ran  D ervy de Epson  
en  1877, y  tam bién el pad re  de Jup in , Viennois, F irm am ents  
y  o tros varios de menos nom bre y  condiciones. A l D uque de 
Castríes ha seguido e l Conde de B erteux, el cual tra jo  á 
F rancia  desde Ing la terra  á  K ing-Sud , uno de los h ijos más 
hermosos del célebre K ing-Tom . P o r últim o, en e l pasado 
año han  sido hechas en Ing laterra  dos adquisiciones, una de 
ellas m uy im portante, cual es la  de E nergy, tip o  herm osísi­
m o de caballo de  pura sangre, e l cual ha  sido adquirido por 
E dm undo Blanc. Da segunda adquisición, hecha por el se­
ño r Say, ea la  de The B ards, cabaUo de p rim er orden, que 
hubiera  alcanzado grandes triunfos en  las carreras si no h u ­
b iera  tenido la desgracia de  nacer e l m ismo año quo Or- 
monde. Puede hacerse u o tar la  introducción en  F ranc ia  de 
Peregrine, comprado por M. M iguel Ephrussy , y  la s  de 
Border-M instrel y  de Bruee.

Al lado do estos caballos adquiridos en  In g la te rra  figura­
rán  en  la  Exposición de  1889 ios caballos nacidos y  criados 
en  Francia , en tre  los que  se hallarán  S a x ifra je , e l padre de 
Monarcgue y  de Tenebreuse, e l cual, después de una  serie de 
triun fos en  d iferen tes carreras, se  ha  revelado como un ca. 
bailo padre de prim er orden. Ck)n éste figurarán D esírier  y 
Narcisee, p o r los triun fos que acaban de obtener al principio 
de su carrera. L itt-le -D uck, F ronÜ n,X a in tra ille ,A rch idue, 
y  sobre todos el ilustre  h ijo  de  JTermit, Trietán, que aunque 
nacido en  Ing laterra , h a  corrido siem pre bajo  los colores 
franceses, e! cual ha  dem ostrado en  m il ocasiones ser uno 
de los caballos más extraordinarios de  nuestra  época.

C iertam ente que sera de! m ayor in terés p a ra  los aficiona­
dos é inteligentes ve r reunidos todos estos caballos pudién­
doles ju zg ar p o r sí propios. U na Exposición de este  orden 
ten d rá  adem ás la  ven ta ja  p a ra  los propietarios y  recriadores 
franceses y  extranjeros que  acudan á  la Exposición, de ve r 
y  exam inar cada uno de los caballos y  darse cuen ta  así de 
loa que puedan convenir á  sus d iferen tes yeguas, con objeto 
de  l le g a rá  com pensar ios defectos de la uradre p o r las cua­
lidades del padre.

Puede esperarse tam bién  que los ingleses env iarán  a lgu­
nos de  sus caballos para  que figuren en  la  Exposición a l lado 
d e  los nuestros, y  poder de  este modo hacer la  comparación 
entre  unas y  o tras  c u ad ril.

M. E .
F a r is ,  SO E n e ro  8S.

E X P O S IC IÓ N  H ÍP IC A  D E  1 8 8 9  E N  P A R Í S

Señor D irector de E l  Campo.

H a  sido e levada a l Consejo Superior de  A gricu ltu ra  una 
exposición en la que, entre  o tras cosas, se pide que el M inis­
tro  del ram o dé á  conocer lo  m ás pronto posible e l program a 
de la  Exposición hípica en  la  próxim a in ternacional del si­
gu ien te  año.

Parece q ue  e l M inistro de A gricultura no ha  tom ado hasta 
este  m om ento decisión a lguna re la tiva  á  la  indicada sección 
hípica, lo cual es una  sensible laguna que creo será bien 
p ron to  reparada.

H em os podido ve r recienteraonto una  m agnifica colección 
de  caballos, tales como ifortem er, el pad re  do Chamant, d ' Ver- 
neuilU  y  Clementine; F kyeo leU , cayo  h ijo  B a yo n  d 'O r es 
todavía  aclam ado p or su  victoria en las ¿ a c a a t S takee  en 
BU brillan te carrera  Ae tre s  años; Salvator, cuyo éxito  en el 
fttriy  recuerdan todos.

P or m uy in teresante que fu e ra  esta  ú ltim a Expowción, 
m ucho más deberá serlo tratándose de los m ayores medios 
con que se cuen ta  en  los concursos internacionales. Después 
d e  cierto m im ero de años, los propietarios franceses de  ca­
ballos no  se preocupaban, excepción hecha de  algumw ca­
sos, d e  la  calidad de los caballos em pleados en  la  reproduc­
ción. Vermout y  D ollars  están  y a  envejecidos; Mortenter 
fu é  vendido fu e ra  de F ranc ia  y  no lia  sido reemplazado, y  
parecía que em pezaba á  notarse alguna detención en  los 
progresos de la  selección de los caballos de  p u ra  sangre.

SANGRE CAZADORA
(coaUoimclóa)

PO B  E N R IQ U E  r á B E Z  ESC R IC H .

Sucede en la  vida 
rea l que iilguuas na­
turalezas privilegia­
das, a l llegar 4 la  
edad de c u a r e n t a  
años, se paralizan, se 
estancan, por decirlo 
así, y  pasan  veinte 
años sobre ellas sin 
añad ir n i u n a  cana á 
su  cabeza, n i una 
a rru g a  á  su rostro, 

Se les ve, se les 
ad m ira , se Ies envi­

d ia  aquella  perpetua juven tud  que rechaza las h u e­
lla s  devastadoras del tiem po y  los achaques de la  
vejez, se duda si es que han  encontrado a lgún  elix ir 
como e l de R icheliu  para  gozar siem pre de la  h er­
m osa prim avera de la  vida; pero una m añana el j o ­
ven ‘perpetuo , la  natu ra leza  de acero , se m ira  a l es­
pejo y  retrocede espantado; es el m ism o, con tre in ­
t a  años m ás que e l d ía  an terio r; u n a  noche h a  
sido bastan te  para envejecerle, y  entonces aquella  
organización priv ilegiada se encorva, se llena  de 
arrugas y  de achaques, porque el tiem po , que le 
había olvidado, se acuerda de é l, y con su terrib le  
bu ril le im prim e la  fe de bautism o en e l sem­
blante.

Desde entonces, la  pendiente es ráp id a , la  des­
composición de la  m ateria  gana  el tiem po perdido
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j  sólo queda esa p arte  m ala  de la  vida en qne los 
pobres viejos viven tris tes y achacosos.

E sto  mismo le sucedió á  3). A ntolín ; las prim e­
ras escarchas del invierno redoblaron sus dolores 
y  entumecieron sus piernas.

No podía andar sin auxilio de G erineldo, la  
tristeza le consumía, y  todas las  m añanas, cuando 
su fiel criado le sentaba en la  bu taca ju n to  á  la  
ven tana , e l viejo cazador d irigía una m irada m e­
lancólica a l c ie lo , y decía moviendo con tr is te  ex­
presión la  cabeza:

— ¡Qué d ía  ta n  herm oso p a ra  cazar las perdices 
á mano!.....

Y  dos lágrim as se desprendían de los ojos ro­
dando por sus dem acradas y  pálidas m ejillas.

Si, lágrim as hijas de la  profunda pena  de aquel 
cazador de pura  sangra que se veía im posibilitado; 
lágrim as del a lm a que hacían re ir á  los profenos 
y llo rar á  los verdaderos am antes de la  escopeta.

Después de este salado diario a l buen tiempo 
(aunque lo  hiciera m alo), D. A ntolín  decía:

— A n d a , G erineldo; llam a á  m is perros y  trae  
un  pan  y  un  cuchillo.

S a rd ina , M orchato y  P iu l  en traban  saltando 
de alegría y  ladrando en la  habitación de su amo.

Las facciones del pobre inválido se reanim aban 
viendo aquellos tres  compañeros de glorias y fa ti­
gas que le  lam ían las  m anos y  la  cara agitando 
las colas.

Entonces ten ia  lu g a r u n a  escena verdaderam en­
te ja té tic a , llena de te rn u ra  y  de sentim iento para 
todo buen  aficionado á  la  caza. D. A ntoK n, acari­
ciando las  cabezas de sus perros y m irándoles con 
esa expresión que b ro ta  del a lm a, les decía:

— ¡Aquí tenéis á  vuestro am o á  vuestro po­
bre com pañero, im posibilitado en una butaca!.....
¡Tres meses sin coger la  escopeta! ¡S in  dispa^
rar nn tiro!  ¡Ah! y soy yo aquel que decía:
¿qué hacen en e l m undo los que no cazan?.....
¿Cómo es posible vivir sin cazar? Pero, no, no;
yo no vivo, yo soy un  m uerto que hab la , un  ca­
dáver que sufre, u n a  m asa de carne que lia em ­
pezado á  descom ponerse, y  dentro de la  cual se 
agita el espíritu  im potente de nn  cazador invá­
lido. V osotros no podéis com prender este horrible 
m artirio que sufro. Soy el sediento am arrado a l 
tronco de un á rb o l, que ve deslizarse á  sus pies 
la  clara corriente de un  fresco m anan tia l; soy el 
ham briento que ve, á  través de los hierros de su 
cárcel, pasar los apetitosos m anjares de un festín ; 
soy el náufrago que ve á  lo lejos uua is la  flotante, 
y nada y  nfula y nada sin llegar nunca á  e lla; soy 
el avaro , el hidrópico de riqueza , que le  lian  cor­
tado las  m anos y cosido la  boca, y ve en derredor 
suyo m ontones de oro sin poderlos coger. ¡Ah, 
Sa rd ina !  ¡ah Morchato! ¡ah  P iu l!  vosotros sien­
do perro s, sois m il veces m ás felices que yo que 
soy liom hre, que soy rico; porqne yo soy un caza­
dor de p n ra  raza, y  no puedo cazar porque yo he 
perdido todas esas herm osas m ariposillas del alm a 
que constituyen la  felicidad hum ana en este valle 
de m iserias y  penalidades.

Nuevas lágrim as asom aban á los ojos de don 
A nto lín , m ientras m iraba á  sus perros con la  do- 
lorosa expresión ile una p lañidera de Israel.

E stos discursos geremiacos del buen cazador 
llegaban á veces á  enternecer a l rudo Gerineldo, 
que si no llo raba , sentía  cierto picorcillo en la 
punta  de la  nariz , precursor de las lágrim as.

— Siem pre está  V . gim oteando como una dolo- 
rosa— le decía G erineldo ,— y  si sigue V . así, 
pronto vam os á  dar las boqueadas yo y  V.

— Lo que es yo las daré m uy p ron to , porqne 
prohibirm e cazar es sentenciarm e á m uerte— con­
testaba  su amo.

I O tras veces D. A nto lín  m andaba A Gerineldo 
que colocara los reclam os m achos de perd iz , se-- 
parados, en el corral. Entonces Gerineldo se ponía

jun to  á  la  ven tana  y  com enzaba á  im ita r el canto
de la  hem bra; caracacha  caracacha caraca-
cha  y  en el corral contestaban los m achos:
cae  cae  cae  carac  caracacha  ca^
rae  caracacha  cuchichi  cnchichi  cu-
chichichichi  arm ándose ta l  algazara, que pa­
recía que todas las  perdices del cercano m onte 
acudían , en son de g u erra , a l reclamo de la  hem ­
brilla  incitadora.

Don A nto lín  escuchaba este estriden te  concier­
to  con las  m anos cruzadas sobre el pecho, la  m i­
rada  seráfica fija en el cielo, la  sonrisa de los 
bienaventurados en los labios y m urm urando en 
voz baja:

— E se es A lejandro ....... ese es N apoleón   ese
es J u lio  César  ese es Ckurruoa   ¡A h, mis
valientes reclam os, cuantos pares  me hubiérais 
traído á  la  m uerte! pero Gerineldo os está dando 
un  camelo á  vosotros y á  m í.

V I .

A sí, llegó el d ía  2.5 de A bril, es decir, San 
M arcos, la  sem ana codornicera, y  u n a  m añanita 
G erineldo, a l ab rir la  v en tan a , oyó en la  cebada 
que lindaba con las  tapias del corral:

— M am au  m am au  buenpanai  biien-
panai.....

— ¡Señor, ya  están  ah í las  codornices! — ex­
clamó Gerineldo con toda la  fuerza de sus pu l­
mones,

D. A nto lín  sintió o ca  conmoción eleéctrica en 
todo su  cuerpo, brillaron sus ojos y  palidecieron 
sus m ejillas.

— V ístem e p ron to ; llévam e á  la  ventana— gri­
tó  el cazador inválido;— quiero a l  m enos oirías 
cantar.

U n m om ento después D . A nto lín  se hallaba 
sentafio en sn b u taca , y la  codorniz, saludando á 
la  naciente au ro ra , continuaba en el sem brado: 
m am au m am au m am au.....

— Y  que no trae  celo la  p icara; m ira , Geri­
neldo, llám ala  con tu  reclam o, á  ver si tiene la  
poca vergüenza de venirse, a  vuelo b a s ta  nosotros, 
como aquella del año pasado que, estando tú  y yo 
echados en un  trig o , se paró  sobre m i cabeza.

Gerineldo comenzó á tocar el reclam o de co­
dorniz hem bra: g rig rí  g rig rí  g r ig r í  gri-
g r i ......

L a  codorniz del cam pó, de un  vuelo, se paró 
en la  a lbard illa  de  la  tap ia  del corral, y a llí, ahue­
cando la  p lum a y  con nn  cinismo qne hubiera 
avergonzado á  D. Ju a n  Tenorio, comenzó á  can­
ta r ;  m am au  m am au  buenpanai  buen­
panai.....

D . A nto lín , a l ver á  la  codorniz, sintió un  ho r­
migueo general en toda  la  sangre, y  dijo en voz 
baja:

— Dame una escopeta; quiero que quede en m i 
h isto ria  de cazador este tiro  estram bótico.

Gerineldo TOgió una escopeta del arm ero, puso 
un  cartucho y  se la  entregó á  su amo.

L a  codorniz continuaba agitando su cuerpo con 
todos esos movimientos lascivos propios de su ar­
d iente tem peram ento y cantando a l  mismo tiem ­
po: m am au  m am au  buenpanai  buen­
panai.....

— Levántam e un  poco— añadió 1). A n to lín , co­
giendo con m anos tem blorosas por el gozo la  es­
copeta.

G erineldo levantó á su amo cogiéndole por de­
bajo de los brazos.

L a  codorniz continuaba esponjándose y  picando 
las hierbecillas de ia  tapia.

— Súbeme im  poco m ás N o , no tan to   Y a
estoy bien.

Sonó una detonación; la  codorniz voló, pero, en 
cam bio, una cerda (con perdón de V ds.) qne se 
b a ilab a  a l pie de la  tap ia , recibió toda  la  perdi­

gonada, lanzando gruñidos que helaron la  sangre 
del desventurado cazador.

— ¡Pedazo de anim al!— exclamó D. AntoKn—  
m e has levantado tan to  que he  hecho el tiro  bajo.

— Y a  lo veo, señor.
D . A nto lín , m alhum orado con aquel lance que 

em pañaba sn gloriosa h isto ria  de cazador, ordenó 
á  Gerineldo que se guardara  el m ás profundo si­
lencio sobre aquella  funesta  desviación de los per­
digones, que bahía dejado huérfanos á siete cochi­
nillos.

D. A ntolín  pasó el d ía  m uy tr is te  y  no quiso 
comer. A  la  caída de la  tarde fué el médico á 
verle.

— Querido doctor—le dijo—no puedo m ás; si 
no cazo me m uero an tes de un  mes. L a tris teza  
me devora, la  inapetencia m e an iqu ila , soy un 
cuerpo sin alm a. ¡A h , qué razón ten ía  Pérez E s- 
crich cuando dijo:

Pajarillo  sin aJas, 
árbol sin  som bra; 

alborada con nubes, 
flor sin aroma; 
fu en te  sin  agua, 

es el cazador viejo 
que y a  no  caza.

D. A ntolín  recitó con ta n ta  te rn u ra  y  senti­
m iento la  seguidilla, que el m édico, verdadera­
m ente conmovido, le dijo:

— Pues bien; cace V .,  pero no sé cóm o, porque 
le fa lta  lo p rinc ipa l, las  piernas.

— E s que cuento p a ra  cazar con las  piernas de 
doña Prudencia , una b u rra  que está  siem pre den­
tro  de la  esfera del nom bre que le puse, que no 
m e h a  hecho jam ás u n a  m ala  p artida  y que no 
tropieza nunca.

— Pero  ¿va V . á  cazar á  caballo de la  burra?—  
preguntó  el médico asom brado.

— P ues ya lo  creo, y  ta n  ricam ente. E n tre  Ge­
rineldo y  yo la  enseñarem os á  que se pare cuando 
el perro se quede de m uestra, y á  que no h ag a  nin­
g ún  movimiento inoportuno que desvíe m i pun­
tería .

E l  médico se despidió del enferm o, m urm u­
rando en voz baja estas palabras:

— E s cosa perdida; si no está loco, le fa lta  m uy 
poquito.

Desde aquel día comenzó la  educación de- 
dcrña Prudencia. Lo prim ero que hizo Gerineldo 
fué sacarla a l cam po, am arrarla  á  un  árbol y  dis­
pararle cincuenta tiros ju n to  á  las  orejas p a ra  fo­
guearla.

E l  pobre anim al acabó por resignarse , y  este 
prim er triunfo  del hom bre sobre la  bestia  llenó de 
regocijo á  D. A ntolín y  á Gerineldo.

L a  prim era expedición fué a l m onte Alegría , 
inm ediato a l pueblo y  propiedad de D. A ntolín .

iba delan te , el cazador inválido m ontado en 
la  bu rra , y  Gerineldo cogido dcl rabo  de doña P ru ­
dencia. Cuando P iu l  se quedaba de m uestra, G e-' 
rineldo tiraba  del rab o , y  la  b u rra  se paraba en 
seco.

D . A ntolín  m ató cinco conejos y una perd iz ,' 
pero disparó m ás de veinte tiros.

Im posible sería describir los to rren tes de felici­
dad  que brotaban por todos los poros dol averiado 
cazador. Ñ o hubiera vendido á  doña P rudencia  ■ 
por un m illón de reales. Si Mr. Brew er le hubie­
ra  dicho:— ¿Quiere Y . cam biar m i caballo de pura 
sangre Roberto e l D iab lo , qne ganó el g ra n  pre­
mio de P arís , por su burra?— D . A ntolín  le h u - . 
hiera contestado sin vacilar:

— V aya V , a  paseo, buen hom bre; m i burra  n o ' 
liay dinero con qué pag arla  en el mundo.

D . A ntolín llegó a  su casa con el rostro  rad ian-  ̂
te  de felicidad y encargó que se cuidara á  doña,, 
Prudencia  como á  su m ism a persona.

— ¡Me he salvado!..... ¡Puedo cazar!  ¡Cazar'*
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l a s t a  la  ú ltim a  hora  de m i vida!  ¡C um plir m i
m ás herm oso sueño)  ¡Qué dichoso soy, Geri-
neldo!  ¡Ah, Dios m ío, Dios m ío ; que no se
m uera m i burra!......

L a  educación de doña P rudencia  fué perfeccio­
nándose. D. A nto lín  no m ontaba n i desm ontaba 
nnnca en su b u rra  sin darle un abrazo y  u n  beso 
en la  b lanca estre lla  que ten ia  sobre la  frente.

Sin em bargo, á fuer de verídicos historiadores, 
•debemos decir que doña P rudencia  ten ía  n n  de­
fecto: siem pre que sn am o erraba u n a  p ieza , en­
tonaba nn  rebuzno por todo lo a lto ; de m odo, que 
G erineldo decía por la  noche:

 Señor, hoy siete piezas y  diez y  nueve rebuz­
nos; pero ande V. que ya se irá  desengañando y 
acabará por no rebuznar.

A  D . A nto lín  se le ocurrió que cuando la  burra 
e n g a l l a r a  la  cabeza, aspirando aíre para  soltar el 
rebuzno, Gerineldo le  tap a ra  las  narices; pero 
■como todo aire comprimido busca una salida, doña 
P rudencia , bien á  pesar suyo, rebuznó por el con­
ducto  opuesto, haciendo un rito m ello  que term inó 
sin  la  pieza de canto , faltando á  todas las reglas 
de  la  ritm opea.

Los dos cazadores convinieron en que, si a l ta ­
p arle  la  boca á  doña P rudencia  continuaba invir- 
tiendo el orden de la  N aturaleza, era  preferible no 

meneallo.
E n r iq u e  P i ír e z  E s c r ic h .

(1 ^  oonüatúóa c a  el próximo attm®».)

L i S  G R O S E L L A S .

L a  grosella de racim os es originaria de la  Europa septen­
trio n a l y  pertenece á  la  fam ilia  de las groesulariées. E ste  ar­
busto  ha estado largo tiem po desconocido como p lan te  de 
fru to  com estible, y  T rague fu é  e l que prim ero lo señaló, en 
1550, por sus fru tos de u n  ácido m uy agradable  y  refrescante. 
Según  Bauline, en  1571, comenzaron á  cultivarle por sus fru ­
to s  para  la  mesa. H oy se  encuentra  en  casi todos los ja rd i­
nes, donde á  veces no lo conceden e l sitio y  cuidados que 
ex ige . Con e l cultivo y  con e l tiem po se ha llegado á  dulci­
ficar los fru to s de l grosellero silvestre y  hacerlo verdadera­
m en te  comeslible.

E l grosellero de racim os com prende dos especies bien

d istin tas.
E l grosellero propiam ente dicho, y  e l grosellero cassis,
E l prim ero es derivado de la  especie que es indígena en 

la s  com arcas m ontañosasy  que se  llam a R iber R ubrum . E sta  
especie existe e n  los m ontes, los setos, las an tiguas m ura­
llas que se encuentran en  los sitios som breados y  frescos. 
S u s  fru to s, en  núm ero de cuatro á seis por racim o, son del 
tam año de un  grano de pim ienta y  m uy ácido,

L a  especie tipo  del grosellero cassis es el negro  {R ile s  
N ijr n m ) ,  que es ind ígena en  los bosques m ontuosos de  los 
Alpes, Suiza, e tc .; los fru to s  de esta especie tienen  un  aroma
particu lar.

E l grosellero de racim os y  sus variedades son m uy rus­
tica s : sus flores se abren  al principio de la prim avera y  los 
fru to s globulosos ó  hem isféricos, tienen un sabor ap ad ab le , 
b ien  que un  poco ácidos, y  m aduran en  Ju n io  y  Julio .

E l groeellero cassis es m ayor y  su  fru to  de color negro; 
pero  á  causa de la  m ateria colorante especial que contiene, 
producen un licor rojo m uy perfum ado. L a m adera, hojas y  
fru to s  son olorosos, y  deben su  arom a ¿  unas bellotas am a­
rillas y  resinosas que se obsorvan sobre todas sus partes y 
q u e  contienen u n  aceite esencial, un principio arom ático que 
€8 propio á  esta  especie.

H ay  m uchas variedades del grosellero, qne pertenecen 4 
t re s  clases bien d istin tas; el de fru tos rojos, de  fru to s rosa 
y  de  fru tos blancos. Eatc arbusto no es d ifíc il con respecto 
a l  clima, pero la  zona inedia de  E uropa es en  la  quo sus f ru ­
to s adquieren m ás volum en y  calidad.

L a región del N orte le  es menos favorable, porque sus 
fru to s son allí siem pre m ás ácidos; la  dei Sur tiene una 
tem peratura  dem asiado elevada para que sus racim os pue­
dan  desarrollarse bien.

E n  general, las com arcas donde la  tem peratu ra, á  fin de 
p rim avera y  du ran te  el verano, es n i dem asiado fr ia  húm e­
da, n i dem asiado caliente ó seca, son las que convienen me­
jo r  é. este arbusto, Por esto no conviene relegarlo en  loe jar- 
d iñes y  huertos 4 loe sitios m ás som breados y  6 húmedos, en 
lu g ar de  cultivarlos, i  m edia som bra y  sol.

L a exposición de  sol L evante es m ucho m ejor que la  ex- 
sición  Norte, 4 menos que se le quiera cu ltivar en  una co­

m arca m eridional ó hacer su  vegetación lo  m ás ta rd ía  po­
sible.

E n  la  región m eridional so cu ltiva  pricipalm onte este  ar­
b usto  en  terrenos expuestos a l N orte y  protegidos del m is­
tral.

E n resum en; si el sol debe obrar sobre los fru to s para  que 
sean herm osos y  poco ácidos, es para  ellos un  verdadero cas­
tigo  si sus rayos son ardientes ó m uy calientes.

E l grosellero vegeta  m al en las tie rras arcillosas, los te ­
rrenos com pactos y  húm edos y  ios m uy calizos ó m uy are­
nosos. que  el sol seca fácilm en te  du ran te  el verano.

Los terrenos que m ejor le convienen son los de  mediana 
consistencia y  u n  poco frescos. L as tierras dulces de subsue­
lo, perm eables y  de una buena fertilidad , le  perm iten  siem ­
pre v eg etar con v igo r y  ser productivo.

Todos los groselleros se m ultiplican por estacas, acodo y 
astillas de p ies con raíces y  tom ados de  viejos cepellones.^

L as estacas es el procedim iento m ás sencillo y económico 
y  se hace en  plena tie rra  ó en vivero. E n  este  ú ltim o caso, 
la  p lantación en  tie rra  no se hace sino al año sigu ien te  ó 
después que  las estacas han  estado dos años en e l vivero, es 
decir, cuando están  p rov istas de  buenas raíces.

E l terreno  que  se destina  a l grosellero debe se r trabajado  
con un  arado, bien dividido con ayuda del rastrillo , y  sobre
todo, b ien  estercolado. .

No se debe o lv idar que éstos arbustos son exigentes, bajo 
el punto  de v ista  de  la  fecundidad del suelo, y  que su  pro­
ducción, aparte  de la  variedad  cultivada, está  siem pre en  re- 
lación con la  riqueza inicial de  la  capa arable.

Los cuidados anuales reclam ados por el grosellero son 
poco numerosos- E n  las circunstancias ordinarias, b asta  con 
darle  du ran te  la prim avera á  el verano una ó dos v inas ope­
raciones que tienen  por objeto d iv id ir superficialm ente la 
capa arable y  destru ir la s  m alas hierbas.

Ordinariam ente, después d é la  poda y  quitarle  los sarm ien­
tos y  antes com ience ú desarrollar sus botones, se le da  una 
labor con la  azada. T am bién se deben destru ir en  la  prim a­
vera  loa botones inútiles que se  desarrollan en  la  base d é la s  
ram as, cuando estos b ro tes son num erosos y  pueden perju­
d icar los tallos fru teros. . . ,

L a recolección se  hace en Ju n io  ó Ju lio , con buen üem - 
po, según la  la titu d , las terrenos y  la s  variedades cu ltiva­
das, cuando los fru to s han  adquirido todo  su  desarrollo y  la 
coloración indica que han  llegado á  perfec ta  m adurez.

Se cogen á  m ano, y  se depositan en  cestas que se vacian 
en  cubos, con objeto de perder el m enor jugo posible^

E l grosellero b ien  cultivado de cuatro á  cinco años, es 
decir, en plena producción, da por cada p ie de dos á  tres

kilogram os de grosellas.
E n  las circunstancias m ás favorables, una  hectárea, com­

prendiendo 6.000 pies de terrenos, no  produce a l m áxim un 
m ás de 12.000 kilogram os de fru tos, que va len  de  3.600 á
4.000 pesetas, producto b ru to  que prom ote realizar u n  buen 
beneficio.

E l precio com ercial de  la  grosella varia , según las locali­
dades y  años, de  30 á  75 pesetas los 100 kilogram os; gene­
ra lm ente  el precio m edio no pasa de  40 pesetas.

L a grosella roja, se vende más cara  que la  b lanca y  el 
cassis. E s u n  fru to  agradable, m uy  sano é h ig ién ico ; sirve 
para  hacer jarabes, conservas, so rb a tey  dulce.

E l cassis se utiliza para  fab ricar infusiones, licores ó ro ­
soli. L as hojas y  los botones jóvenes de este a rbusto , á  causa 
de los arom as, sirven para  hacer m ás perfunados los licores 
que se  falwioan con sus fru tos.

E! grosellero se  come raram ente fresco , porque entonces 
tiene nn  gusto  poco ag radab le: a l contrario  de  las grosellas 
ro ja  y  blancas que por su  propiedad re frescan te  y  agria  se 
com en frescas con gusto.

L a  can tidad  de  grosellas que se  consum e y  so utiliza 
anualm ente  en las confiterías, da lu g ar á  un  comercio bas­
tan te  im portante.

Loa renuevos, que se  suprim en al podar, así como las ra­
m as secas, constituyen un com bustible que tien e  tan to  valor 
como el sarm iento que  produce la  poda de  las cepas.

m  P E Q U E Ñ O  M O N S T R U O

U n  día el Creador, después de haber dado v ida  á  esa in ­
m ensa variedad  de seres que pueblan los m undos, se dice 
que contem pló su  obra, la  encontró com pleta y  quedó satis­
fecho. Sin em bargo, an tes de  descansar, hizo p a ra  d istraerse, 
ó por inadvertencia, un  anim al grotesco, que vm o á  lanzar 
una nota discordante en la  sucesión arm ónica de  las criañi- 
ras anim adas, un anim al destinado á  llevar la  perturbación 
en  las teorías penosam ente concebidas de los naturalistas 
del porven ir. Estos, al inven tariar loa ejem plares terrestres, 
se  encontraron, en  efecto, en la  im posibilidad de  clasificar 
esta  producción anorm al en n inguna de sus m num eiablw  
clasificaciones. Pero  como ce bueno tener respuesta  para 
todo, para  aparecer que  se conoce todo, cortaron la  cuestión 
declarando que era u n a  m onstruosidad.

E sta  ingeniosa m anera do despejar la  incógn ita , no es 
única en loe anales de  la  ciencia; los quim icos¿no ban  inven­

tado  la /u « re o  catalitica  de  ciertos cuerpos, de  los que i n o ­
ran  todas las propiedades, para explicar un  m odo de acción 
que se les escapa?

Y  no puede ser de o tra  m anera: en  la  universalidad de las 
cosas creadas, nos es imposible razonar sino por analogía, y  
no tenem os para asen tar nuestros juicios m ás que  tom ar por 
base la  comparación.

D esde que el objeto se ale ja  de  uno de los tipos que cono­
cem os y  conloe que estam os fam iliarizados, lo proclamamos 
incorrecto, incom pleto y  deform e, sin  preocuparnos de  los 
designios de la  N aturaleza. É sta  no se equivoca nunca; ca­
m ina lentam ente y  por gradación hacia nn  objeto determ i­
nado, cuyas causas finales existen aunque nos sean descono­
cidas. Asi e s  q u e  el anim al de que hablam os pasa  á  nuestros
ojos por un m onstruo, porque no es com parable ni á  las 
aves n i á los cuadrúpedos, teniendo, s in  em bargo, con estas 
dos especies m uy diferentes, g randes relaciones de  confor­
m idad.

Como el pájaro, goza d é l a  facu ltad  de su rcarlo s  aires con 
ayuda de largas alas d iáfanas; su  vuelo es silencioso, brusco 
é irregular. Con tan ta  velocidad y  destreza, que la  golon­
drina y  e l chotacabra coge su  presa volando e u  m edio de  los 
circuios infinitos que describe en  su  fuga.

— ¿Pero entonces es un  pájaro?
— N o; no tiene plum as; es v iv íparo , no tien e  pico, y  su 

m andíbula está  adornada con incisivos, caninos y  molares. 
A parte de  esa m em brana cu tánea de color obscuro que cu­
bre  y  une sus extrem idades y  espalda, constituyéndole alas, 
no tiene ciertam ente nada de pájaro.

 ¿Es, entonces, u n  cuadrúpedo?
 Esperad: un  cuadrúpedo, como lo indica esa palabra,

está  provisto de cuatro patas, éste  no  posee sino fém u r y 
tib ias en el estado rudim entario  y  privadas de m ovim iento. 
S u  brazo y  antebrazo son tan cortos y  fijos, que apenas se 
v e n ;  pero las largas fa langes de  cinco in term inables dedos 
im plantados en  el carpo y  d ivergen tes como los rayos de un  
m edio círculo, á  cada lado de su cuerpo, y  una  cola en para- 
caída que  form a el punto  d e  unión de las dos alas, que se 
m ueven como vergas a rticu ladas y  sirven para  cargar las 
velas ó la s  alas cuando descansa, y  á  desplegarlas cuando 
tom a vuelo. No es un  cuadrúpedo, propiam ente dicho: ade­
más, se  a rrastra  por el suelo, y  no  anda por fa lte  de  patas.

— ¿Es, pues, un  reptil?
— A ún m enos: tiene la  sangre caliente; su  cuerpo, en  lu ­

ga r de  escam as, está  cubierto de  u n  pelo corto y  sedcso; la 
hem bra tiene en e l pecho dos mam as, á la m anera de las ho- 
ten to tas , y  am am anta á  sus pequeños.

 ¡Eu este caso, es u n  m onstruo!
—Bh-identemente; pero no es terrib le  n i tem ib le , aunque 

los zoólogos 1(1 hau  colocado entro  loa carnívoros. S in em ­
bargo, si le  atorm entan, da  gritos penetrantes, y  emplea 
para  defenderse sus acerados d ientes y  la  una  re torcida que

term ina  su  pulgar.
E s insectívoro, y  persigue p rincipalm ente los m osquitos 

y  otros insectos nocturnos. Come igualm ente  carnes frescas 
6 corrom pidas, y  sin  tem or á  las trichinas, se busca en oca­
sión  un  refugio  pingüe en u n  jam ón ó en una  lonja  d e  to ­
cino, im itando así e l ra tó n  de la fábu la  en  su  queso de Ho-

m uy com ún en  España, F rancia  é Ita lia , sobre todo 
eu  e l Mediodía, y  se  han observado varias especies en

Suiza. ^  ,
Nada sabemos de particular sobre sus usos y  costumbres 

privadas, no  habiendo podido jam ás conservarlo durante 
ocho días, tiem po insuficiente para  observarlo con fru to .

Parece m uy frio len to ; así es que para con trarrestar los 
inconvenientes de una  baja  tem peratu ra, cada nno reúne á 
su  fam ilia  cuando el frin  empieza á  sentirse, y  se am onto- 
nan en  cavernas profundas, poco accesibles á  las variaciones 
atm osféricas; alli pasan el invierno sin comer y  en  u n  estado 
de letargo  completo. E sto  es m uy ingenioso, porque no en­
contrarían  con qué alim entarse; raram ente se ponen é  su 
disposición los jam o n es, y  los insectos alados han  desapare­
cido generalm ente du ran te  la  estación de las escarchas.

E s te  singular y  pequeño carnívoro, cuya especie m ayor 
en Europa no excede del tam año de un zorzal ó de  un  ratón, 
es verdaderam ente e l colmo de la  fealdad . E n  todos los 
tiem pos, los usos y  costum bres noctu rnas de  este pequeño 
m onstruo, como su  horrible fisonomía, lo han  hecho un ob­
je to  de aversión. Moisés dice que es un anim al im puro; los 
g riegos han  utilizado sus repugnantes fo rm as on la creación 
d é la s  H arp ías; más tarde , en la  E dad M edia, la supersti­
ción le  daba á  loa m agos y  áhechiceroaipnr com pañerode sus 
fa rsas ex travagan tes; en  fin, para  m arear b ien  el horror que 
inspira, han  provisto a l diablo de m em branas aladas pareci­

da» á  las suyas.
Parece probable que esto anim al tiene conciencia de su 

fealdad , porque no abandona su obscura habitación, sino en 
el m omento en que e l d ia incierto  viene á  eclipsarse tra s  las 
som bras de la  noche, cuando en las casas y  en  los calles co­
m ienza é  b rillar la  luz de las lám paras y  bujías.

¿Será necesario decir que este pequeño m onstruo es el
m urciélago?
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M »9 hermoBOa.— L a  qn in o en a .— B o d a a — N ecro log ía .— E l  LaQe d e  l a  e m b a ­

j a d a  Ing lesa  N o tic ia s .

M adrid se ha  adornado en la  ú ltim a quincena 
con galas p rim avera les , nn  herm oso cielo azu l, 
nn  sol espléndido, que form an días bellísim os y 
apacibles que dan  á  la  población aspecto de fiesta, 
sobre todo en las  horas de la  ta rde , cuando las 
gentes van á  paseo.

L a quincena ha  sido anim adísim a en el mundo 
elegante, aum entándose las  ocupaciones de las 
dam as con su asistencia asidua á  los debates p a r­
lam entarios.

Los sem blantes herm osos, pero pálidos por las 
fe tigas del cotillón de la  noche an terio r, se ven 
por las tardes en las trib u n as del Congreso, y  por 
las  noches vuelven á  lucir en las fiestas del g ran  
m undo. E stas  h an  sido brillan tes y  form an nota­
b le  serie el tercer baile de los Condes de Pino- 
herm oso, el prim ero de los Duques de R ivas, el 
segundo de la  E m bajada de F ranc ia , y como el 
mot de la f in ,  el de la  E m bajada de Ing la terra .

S. A. la  In fan ta  D.® Isab e l asistió á  la  m agni­
fica fiesta con que los Condes de Pinoherm oso 
pusieron fin á sus reuniones de este invierno, las 
prim eras que, rompiendo el hielo, han congregado 
este aflo á la  sociedad aristocrática.

Los salones de la  calle de Don Pedro  h an  estado 
duran te  loa tre s  v iernes, y  especialmente el ú lti­
m o, brillantísim os, desfilando por ellos cuanto 
hay  de notable en M adrid. L a Condesa de P ino- 
herm oso es de las  dam as que saben tener y d irig ir 
u n  sa lón , y por esto revisten un  carácter especial 
sus reuniones.

E n  la  rapidez con que estas fiestas se suceden, 
im pide hacer de ellas detenida descripción eo estas 
crónicas quincenales.

Los Duques de R ivas h an  vuelto á  llevar la 
anim ación á aquel antiguo palacio de la  p laza  de 
la  V illa , célebre en los anales del M adrid elegante, 
donde vivieron N arváez y  los Em bajadores de 
Rusia.

Los dos bailes celebrados hasta  hora en la  E m ­
bajada de F ranc ia  lian  estado tam bién m uy b ri­
llan tes; el hotel que M r. y  Mad. Cambón ocupan 
en la  calle de Olózaga, ha  sido adornado con ricos 
tapices y  preciosos cuadros, porcelanas y  bronces, 
procedentes d é lo s  Museos y  Sitios Reales de F ra n ­
c ia , constituyendo los tapices de A uburson, los 
jarrones do Sevres, los re tra to s de Principes y 
Princesa de la  casa de B orbón, los tapices flande- 
liseados y  los lienzos de la  escuela francesa, nota­
bles manifestaciones del a r te  en la  nación vecina.

E s ta s  fiestas de la  E m bajada de F rancia  corres­
ponde a l m ovimiento iniciado por Mr. Sidi Carnot 
desde la  Presidencia de la  R epública. E l  palacio 
del E líseo ha  vuelto á  ab rir  sus p u e rta s , el hotel 
de V ille de P arís  celebra bailes suntuosos, y todos 
los representantes de F rancia  en el extranjero dan 
en sus E m bajadas bailes, que son como la  manifes­
tación de la  paz y de un estado en que se unen á 
la s  conquistas m odernas elem entos en la  sociedad 
tradicionales.

*« ■

Las bodas ocupan un lugar preferente en la 
crónica del p rim er mes del aüo nuevo. L a de la  
señorita D.* E lena  E spaña con el Sr. D. Luis P ro ta  
se celebró con g ra n  solem nidad en el liotel de la  
señora viuda de E sp añ a , m adre de la  desposada. 
F ueron  padrinos el Duque y  la  Duquesa de A lba, 
y  testigos los señores m inistro  de la  (iobernación, 
D uque de Tam am es y  M arqués de Bogaraya.

E l  a lta r  delante del cual se verificó la  ceremo­
n ia , había sido adornado por la  herm ana del señor 
A lharcda.

L a novia estaba  bellísim a con un  tra je  de bro­
catel blanco adornado de azahar.

L a m ism a tarde en que los novios recibieron las 
bendiciones, salieron para  Sevilla , donde estarán  
pasando la  lu n a  de miel.

■ ■
O tra  boda elegante h a  sido la  de la  señorita 

D .“ M aría del Rosario Alvarez de las  A sturias 
Bohorques, herm ana del actual Duque de Gor 
y  sobrina de la  M arquesa de Trujillos y  del 
Conde de T orrepalm a, con D. A lvaro Queipo de 
L lano y  Fernández de Córdoba, prim ogénito de 
los Condes de Toreno.

Dió la  bendición á la  gen til pareja  el Nuncio 
de Su S an tidad ; fueron padrinos el D uque de 
Gor y  la  M arquesa de N ovalicbes, y testigos, 
por la  novia, los M arqueses de Villavicencio y 
de M alpica y  el Conde de T orrepalm a, y por el 
novio, e l M arqués de Novalicbes y  los Condes de 
Supernnda y  de M ayorga.

««4 «
L a necrología reg istra  tam bién nom bres ilustres. 

V ictim a de las v iruelas, ha  fallecido la  generala 
O’R y an , dam a que por sus notables cualidades y 
por su caritativo  celo en favor de los desgraciados 
gozaba de generales y m erecidas sim patías.

Tam bién ha  fallecido casi repentinam ente el jo ­
ven diplom ático D. Ju a n  M aría de la  C erda, hijo 
del M arqués de Caicedo, y agregado que fué en las 
Legaciones de E spaña en los E stados Unidos y  en 
China.

L a  m uerte de la  señora Duquesa viuda do Bi- 
vo n a , acaecida en N ápoles, hace vestir lu to  en 
estos m om entos á  los Á lvarez de Toledo.

Los M arqueses de la  R om ana suspendieron por 
este tr is te  m otivo sus reuniones de los lunes.

« *
L a  elevación á  E m bajada de las  Legaciones de 

las principales potencias de E uropa, es para la  so­
ciedad aristocrática objeto de fiestas.

L a que ha  dado para  celebrar el acontecimiento 
del E m bajador de In g la te rra  S ir F . C. F o rd , ha 
sido d igna de la  proverbial esplendidez de la  G ran 
B retaña.

S ir  F . C. F o rd  vino á  E spaña como M inistro 
plenipotenciario de In g la te rra ; con sus credencia­
les oficiales tra jo  la  de sns m éritos propios, y se 
ganó desde luego generales sim patías. H a apren­
dido en m uy poco tiem po nuestro idiom a, se ha 
entusiasm ado con nuestros a rtis ta s , llevando á  sus 
salones de la  calle de Torija sus o b ra s , y a l reco­
rrerlos anoche se sentía  g ra ta  imiircsión a l encon­
tra r  copias adm irables de L a s  H ilanderas  y  de las 
M eninas y obras m aestras de Goya.

Velazqiiez y Goya constituyen dos cultos de 
S ir F . C. F o rd ; dcl ilustre  p in to r del siglo xv iii, 
de L u cas, que siguió sns huellas; de Pérez Rubio, 
que las sigue, ha  adquirido notables producciones, 
que an inen tan  la  colección de obras artísticas (jue 
hacen museo de los salones de la  Em bajada.

P a ra  celebrar la  elevación del M inistro á E m ba­
jado r fué el baile anoche, en que el mundo políti- 
do, a rtístico  y  aristocrático de M adrid se unieron 
en cariñosa m anifestación de sim patía a l nuevo 
Em bajador.

Las dam as se engalanaron con sus mejores j’o- 
yas; los hom bres públicos lucieron cruces y  ban­
das de todas las  O rdenes conocidas; las  jóvenes 
anim aron con sus encantos la  fiesta; se brindó con 
vino de Je rez  por In g la te rra , y parecía, discurrien­
do por los salones, que las heroínas de las obras 
de Shakespeare y las  dam as de los dram as de C al­
derón habían bajado de las regiones ideales en (¡uc 
las crearon los dos grandes poetas jiara encarnarse 
en bellas personalidades, rom ánticas unas y  seño­
riles o tra s , y  d ignas todas de ser celebradas eu 
cantos de lo rd  B yron y e u  estrofas de Espronceda.

P a ra  las diez y  m edia citaban las invitaciones; 
á  las once ya  se bailaba el rigodón de h o n o r, en 
que tom aron parte  S. A . la  In fan ta  D.® Isabel 
bailando con el E m bajador, y el M inistro de E sta­
do con la  Duqnesa de A hum ada.

S. A . lucía elegantísim o tra je  azu l y  blanco y 
preciosas joyas; las dam as de la  R eina , que acu­
dieron en g ran  núm ero á  la  f ie s ta , lucían todas sn 
insignia de brillan tes pendiente del lazo ro jo , y e n  
los prim eros rigodones en qne tom aron p a r te , pa­
recía que se asistía  á  un  desfile de corte.

L a Duqnesa de F ernán  N úñez lució su m agnifi­
co aderezo de esm eraldas, la  de Bailén sus brillan­
te s , la  de Sessa sus perlas negras, la  Condesa de- 
Guaqiii su  proverbial elegancia, la  generala M ar­
tínez Campos sus g a la s , la  D uquesa de A hum ada 
y  la  Condesa de Superuiida sus m ás ricas preseas.

Lucía la  señora de M artos elegante tra je  de seda 
azu l con bordados a l realce de seda del m ism o 
color que el vestido. E l  azu l form a un  bellísimo 
m arco á  la  herm osura de las m ujeres pálidas, cg. 
como el m anto coloreado de u n a  esta tua  clásica; 
de lo azul de las ondas del M editerráneo y  de lo  
blanco de su espum a nació, según la  leyenda m i­
tológica, V énus; azul y  blanco son siem pre colores- 
de belleza. E n  la  especie de cielo que form aba e) 
tra je  azu l de la  esposa del P residente del Congreso,, 
fu lguraban  cuatro m edias lunas de b rillan tes que 
tachonaban el boide dcl escote. E n tre  lo negro del 
cabello b rillaba  rica joya  como estre lla  en tre  cela­
jes , y nn  ancho collar de arabescos de brillan tes 
parecía qne m ojaba el a labastro  del cuello como 
las gotas de rocío el m arm ol de las esta tuas en 
las m añanas de prim avera.

L a M arquesa de la  Laguna, con diadem a y  sar­
tas  de riquísim as perlas luciendo sobre los cabellos- 
de oro y  el seno blanco, arrastrando  con m ajestad 
la  extensa cola de un tra je  de raso azu l claro, pa­
recía una lady inglesa que en tra je  de g ran  cere­
m onia ib a  á alguna fiesta de la  corte de In g la ­
terra .

L a D uquesa de Santoña lucía una riniére  de 
brillan tes y  cuatro brillan tes gruesos en la  cabeza 
que representaban una fortuna.

L a señora B arnís de Gómez lucía sobro sus ca­
bellos de criolla los rayos de un  sol de brillantes^ 
diadem a de un  espléndido aderezo de preciosas 
piedras, digno prendido de un rico trajo de broca­
te l carm esí y  blanco.

L a Condesa de Rejiaraz, que estaba con sus dos 
bellas h ijas las señoritas de Yarayabo, Ib 'vaba dia­
dem a de brillantes.

L a  M arquesa de Bendafia iba  de blanco y oro 
con orlas de flores en el escote y en la  falda. P a­
recía una heroína de Shakespeare; cuando se sentó 
en el saloncito am arillo , le convirtió con su inge­
nio en la  P u e rta  did Sol del baile, esto es, eu el 
centro de la  animación, de las ocurrencias felices, 
de las frases chispeantes.

No pudo bailar Cliilde H arauil eu sus fan tásti­
cas peregrinaciones grupo de bellezas como el qne 
form aban la  Condesa de Sautovenia, la  Condesa 
de V illagonzalo, lu Duquesa de F rías, la  señora 
de Ijuiglesia, la  Condesa de E s tra d a  y la  de Torro 
Arias.

Ib an  casi todas de negro ó con tra je s  obscnros, 
«{ue realzaban lo lácteo do las  carnes que salían 
desnudas de los corjiiños, como la  aurora de las 
som bras que form an el crepúsculo de la  m añana.

L a M arquesa de M onte O livar llevaba sus a r tís ­
ticas .alhajas, que merecerían u n a  descripción de­
ta llad a  de Dickers.

I.a  Condesa de Fuentelsauce lucía magníficos 
brillantes, y  sn lierm ana la  señora de Paclieco nn 
aderezo de perlas que revelaban en ella  la  an tig u a  
E m bajadora deE sta iña  en el Vaticano, la  esposa del 
hom bre ilustre  que brilló tan  a lto  en la  ciencia del 
Derecho U la. trilmTin. .I»1 Pfl.rTfl.mpnto_________
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Adornad nn  busto  de sevillana con ramos de 
diam antes; vestid  un  cuerpo airoso con gasas en­
carnadas que parezcan fuego; colgad del escote á 
la  felda gu irnaldas de tu lipanes con el cáliz entre­
abierto, y  anim adlo todo con la  gracia seductora 
del Mediodía, y  tendréis idea de cómo estaba ano­
che la  Vizcondesa de la  Torre de Luzón. Su compa­
ñera en la  tr ib u n a  del Congreso, la  señorita de 
Lengo, estaba herm osísim a con on  tra je  de raso 
blanco y adornos de m ilanos flexibles y  ligeros 
como la  fidelidad de las  mujeres.

La señora de Luque presentaba por prim era vez 
al mundo su h ija  Concha, que viene á  tom ar entre 
las juveniles bellezas solteras e l puesto que dejará 
pronto su herm ana R ita . C oa la  herm osura p ro ­
verbial en su fam ilia, estaba bellísim a, /hollando 
con ligero paso las flores que encantan en los dias 
de la  juven tu d  los senderos de la  vida.

De raso color de oro iba vestida la  herm osa se­
ñora de A renzana, y parecía perla  engastada en el 
m etal precioso, para  represen tar dignam ente en 
aquel concurso de belleza á  las de la  fam ilia del 
Sr. Chinchilla.

De gasa y  terciopelo iba vestida la  bella  señorita 
de Sem prun; la  de F on tanar con nno de esos tra ­
jes  que parece copia de las  túnicas del R enaci­
miento y  que ta n  bien  sientan á  su especial her­
m osura.

L a señora de Peñalver, vestida de blanco, pa­
recía destacada del grupo en que W ilth era lth er re­
tra tó , rodeando á  la  E m peratriz  Eugenia, las  be­
llezas del segundo Im perio.

L a Condesa de M oudéjar hacía honor á  los tim ­
bres de sn ilu stre  casa luciendo magníficos b ri­
llan te ; la  Condesa de V ía M anuel llevaba elegante 
tra je  color blanco y  lila , y  negro con bordados de 
p la ta  la  Condesa de Casa Sedaño.

Sobresalía, como siem pre, en aquel concurso de 
bellezas y  elegancias, Mad. B aüer, con su d istin ­
ción suprem a; la  señora del M inistro de M arina, 
con sn diadem a de inverosím iles cabellos blancos; 
la  M arquesa de Acapulco, de negro con perlas; la  
señorita de M anjón, con tra je  de gasa  encarnado y 
flores, y  su herm ana con rico tra je  color gris con 
encajes blancos.

L a D uquesa de D iircal lucía su magnífico ade­
rezo de esm eraldas y  brillan tes, y  brillan tes llevaba 
con traje de raso blanco su m adre la  señora de 
M adán. Con ellas estaba la  señorita  de Borbón, 
que m uy pronto se rá , como sus abuelas, P r in ­
cesa.

L a  M arquesa de E ste lla , la  de Castro Serna, la  
de U lagares, con diadem a de perlas; la  Condesa 
de Toreno, la  de Castañeda, la  señora de Sickles, 
M ad. W eill, la  señora de H aug thon , la  de G iner 
de los R íos, la  Condesa de V illar, con aderezo de 
rubíes, m ás pálidos qne sus labios; la  M arquesa 
de S an ta  C ristina, con ricas joyas sobre tra je  de 
encajes negros, com pletaban el elegante y aristo­
crático concurso, en que brillaban tam bién las se- 
ritas de A ldana, P arlade, P a tilla , V ía  M anuel, 
A rcicollar, H eredia, B endaña, Acapulco, Fiol, 
A rm endáriz, M agallón, Casa Torres, Queipo de 
Llano, P rim o de R ivera, 0 ‘D onnell y  o tras m u­
chas.

■
•  •

Desde la s  once de la  noche h as ta  las  seis de la 
m añana se sirvieron en el piso principal suntuosas 
cenas, de las que form aban parte  el salmón, la 
langosta, e l foie-gras, el caniar, ensalada rusa y
vinos exquisitos de Borgofla y  de Cham pagne.

»
•  •

A  las dos se sirvió la  cena á  la  In fan ta  doña 
Isabel, á  la  que acom pañaron á  la  m esa las damas 
de la  R eina, las del cuerpo diplom ático y las se­
ñoras de los M inistros de M arina, G racia y  J u s t i ­
cia y  E stado .

Después de la  cena, S . A. bajó á los salones de

baile á  tom ar p arte  en el cotillón, que duró  basta  
las seis de la  m adrugada.

E l honorable E m bajador de In g la te rra  y  el se­
cretario de la  Em bajada, recibieron entusiastas 
plácem es por la  brillante fiesta en que tan  bien 
puesto h a  quedado el pabellón de Ing la terra .

E s ta  fiesta ha  sido la  ú ltim a  de la  pasada quin­
cena.

E n  Febrero se celebrará el tercer baile en la 
E m bajada de In g la te rra , con asistencia de la  In ­
fan ta  Isabel, otro en la  E m bajada de A lem ania y 
o tro  en la  Legación de China.

K a s a b a l .

E L  C A Z A D O R  E G O IS T A

C a s o  h i s t ó r i c o -

U n  deber de  g ra titu d  y  un im pulso do cariño m e hacen 
responder a l llam am iento que solicitan tres cuartillas de  mi 
tosca pluma.

Dejo, pues, la  escopeta, com pañera inseparable de  toda 
m i vida, y  voy  á  in ten tar referir, como mi escasa in te ligen ­
cia lo perm ita, u n  hecho de caza, seguram ente en  nad a  ex­
traordinario , pero ta l vez m erecedor de  ser conocido.

E s como sigue.
Tenia yo, hace años, u n  amigo, con quien, p o r distin tas 

coincidencias, jam ás habia cazado.
Inv itóm e un  d ía á  verificar una expedición á  los m ontes 

de Toledo, y  claro es, acepté con gusto.
¡Nunca lo  hubiera hecho!
D esde que  empezaron los preparativos de la  g ira  supuse 

lo  que roe esperaba. M i am igo era e l egoísmo en  acción. E s­
pecialm ente en m aterias cinegéticas.

Salimos de  mí querida Valencia, y  excuso decir que hube 
de encarg an n e  del cuidado de todos los avios correspon­
dientes. Mi amigo, según me m anifestaba, carecía de m e­
m oria y  no era conveniente de ja r nada olvidado!

V erdad es, que no  tenia tam poco voluntad.
Pero  le  sobraba entendim iento.
P ara  m olestar al prójimo,
P or ejem plo: cazando.
E s, á  saber. ¿Se cobraba una  chocha? Pues e ra  suya, p o r­

que la  ten ia  ofrecida. ¿Se m ataba un  conejo?— ¡Qué gusto!— 
exclam aba.— ¡E s la  única pieza que me h a  encargado mi 
hijo! ¿Podaba por e l suelo de un tiro  una  perdiz gyande y  
herm osa?— ¡Bien, bien, perfectam ente!— g ritab a. Añadiendo 
enseguida:— ¡Ya ten g o  con qué obsequiar á  m i señora!

¿Qué m ás? ¡Se guardó  u n  sisón para  disecarlo!
Y yo, en  tan to , absorto, com pletam ente absorto. T an  a b ­

sorto, que  no  sé cómo no  le disparé una perdigonada tom án­
dole por una  pieza.

Suspendida la cacería por el m al tiem po, acordam os e] 
regreso, y  aqu í fu é  T roya.

Tom am os dos b illetes en  la  estación de Castillejiis, nos 
acom odam os en  un coche, partió  e l t r e n ,  dorm ím e tranqu i­
lam ente, transcurrió  el tiem po, y  ¡oh sorpresa! cuando des­
perté  al ru ido  de «¡Valencia! ¡Valencia!*, me hallé sin  mi 
compañero.

Descendí del coche, lo busqué en tre  los viajeros, p regunté  
por él á  unos y  otros, le esperé largo ra to  á  la  puerta  de  sa­
lida  de la  estación, y  todo fu é  en vano.

H ube de convenderme de que m i com pañero no habla lle­
gado conm igo á  Valencia.

¿Qué habla pasado?
Lo que en casos análogos debiera ocurrir siem pre para 

provechosa lección de egoístas.
Mi am igo, m ientras yo  trasbordaba, babia abandonado en 

en la  estación de  V enta la  Encina ol coche en  que v ia jába­
mos juntos.

Quería i r  solo en  un  departam ento  para  poder estirarse 
cuan largo era, ó tum barse á la  bartola según el modismo.

InspoocioDÓ los coches, vió uno sin v iajeros, penetró en 
él, y  arropándose en e l ruso y  envolviéndose en la m anta  do 
v iaje , se acostó como on su propia cama, durm iéndose con 
toda com odidad y  sin  recelo de ninguna especio.

De pronto le despertó una voz fu e rte  que le preguntaba:
— ¿Que hace usted  aquí?
— ¿Yo?— contestó el egoísta.—Y a lo ve  usted ; dorm ir.—  

Añadiendo m alhum orado;—¿Y usted  quién es para  venir á 
m olestarm e despertándom e?

— ¿Que quién soy yo?— replicó el interpelado.— Ya podia 
usted  figurárselo por m i aspecto. U n  em pleado de esta linea 
férrea que  tiene el deber de rev isar los departam entos de 
los cochea inutilizados en e l servicio.

—¡C6m o !~ b arb o teó  mi amigo.— ¿Se ha inutilizado este 
coche? Y a m e ex trañ ab a  á  mi poder llegar con toda como­
didad ó Valencia.

— ¡A Valencia v a  usted!—exclam ó el em pleado.— ¡Pues 
buena m anera tien e  u sted  de  ir! ¡Si este coche so ha  sepa­
rado  de loe dem ás avisando á  los viajeros, y  e l tren  ha  salido 
hace ya  diez m inutos!

O iresto  m i am igo, saltar á tie rra  y  presentarse en son de 
queja a l jefe  de  estación, todo fu é  uno; pero con tal precipi­
tación y  desgracia penetró en la  oficina de aquél, que acer­
cándose dem asiado á  la  chim enea com enzó el fuego á  que­
m arle e l ruso, po r cuyo m otivo se vió obligado el aludido 
je fe  á  lanzarse sobre el egoísta repen tinam ente  y  revolearle 
en el suelo.

Bepuesto el cazador del correspondiente susto  y  conocida 
su  situación por e l jefe , perm itióle éste que con tinuara  el 
viaje en un  tren  de  m ercancías.

Y ¡oh ú ltim o trance! Dicho tren  no conducía m ás que sa­
cos de harina.

Razón por la cual, cuando llegó el egoísta á  Valencia, pa­
recía por su  tra je  un  yesero.

¿Verdad, lectores que hay  Providencia?
Inú til es añadir que, avisados p o r te lég rafo  varios amigos 

y  esperándole en  la  estación, le  recibim os con una  silba.

F e a n c is c o  M a r t í  e e  V e s b s .

LOS KANGUROS
IjOs kanguros pertenecen á  la  clase de los m ar­

supiales, cuyo nom bre, tom ado del la tín  m arsu- 
p iu m , bolsa, casi ha  sido inventado para  designar 
un  g ran  núm ero de especies de la  A ustra lia  y  de 
las  tie rras vecinas, especies que se caracterizan en 
las hem bras por u n a  bolsa abdom inal donde se re­
fugian los pequeños en el período de la  lactancia, 
ya  para  el descanso ó p a ra  el transporte  en caso 
de a lerta . Y  es cosa m uy  b izarra  ver sa lir de 
pronto del vientre de la  m adre u n a  cabecita des­
p ierta , parecida á  la  de un  ra tón  grande, que hace 
conocimiento con el m undo exterior, ó un  rabo ne­
gro que se m ueve y  del que no se adivina en el 
p rim er m om ento e l origen.

E n  la  cabeza y  los brazos, los kanguros se pare­
cen á  las liebres; pero la  p arte  posterior del cuerpo 
es m uy diferente: m uy desarrollada, se term ina 
por nn  fuerte rabo ta n  largo  como todo el cuerpo, 
y  es llevada po r piernas y pies desm esuradam ente 
largas, que no pueden serv ir evidentem ente m ás 
que á  la  progresión por saltos y brincos. Son con 
las  gentiles pequeñas gervasias de A frica y  Asia, 
verdaderas langostas en tre  los cuadrúpedos, de 
donde los n a tu ra listas h an  hecho e l género de las 
halm apodes, que significa pies dispuestos p a ra  el 
salto.

E sto s  an im ales form an en la  A ustra lia , en la  tie­
rra  de Diem en y  a lg u n as islas vecinas, numerosas 
especies que se d istinguen po r la  ta lla , desde los 
k an g u ro s , ó me-nu-ahs en lengua australiana, 
cuya a ltu ra , cuando están  levantados sobre sos pa^ 
ta s  traseras, alcanza de cinco á  seis pies, h a s ta  los 
m ás pequeños, del tam año de un  conejo. Todas es­
ta s  especies viven de vegeta les y  son de costum ­
bres inofensivas, pero á  la  m anera  del pelícano, 
que cuando lo atacan se defiende, y  es bueno no 
m olestarlos. Los dos dedos del medio de sns la r­
gas pa tas tra se ra s  están  ju n to s  y  se term inan  por 
robustas uñas, que constituyen, no sólo u n  exce­
lente azadón p a ra  cavar las  raíces, sino tam bién 
nn arm a defensiva, tem ible. E n  caso de sorpresa, 
e l anim al, sosteniéndose sobre sus brazos, lanza co­
ces te rr ib le s .

Los me-nu-aks son los m ás grandes cuadrúpe­
dos de la  A ustralia. Los naturales aprecian su car­
ne, que dicen se parece á  la  del ciervo, y  por oun- 
siguiente los cazan á m enudo. H e aquí alguno de 
sus medios prim itivos.

E l cazador, sin o tras a rm as qne nn  haz de lan­
zas, se pone en  busca de una p ista , la  sigue, y 
desde que ve a l  an im al, se le  acerca y  le  dirige 
una de sus lanzas. E l a rm a enviada por nn  brazo 
vigoroso y  seguro, ra ra  vez h ie rra  el objeto. E l 
kanguro herido da  un  sa lto ; pero, debilitado, bien 
pronto se detiene y  se pone á  la  defensiva. E l  ca­

Ayuntamiento de Madrid



34 EL CAMPO.

zador sabe lo que debe bacer, y no se apodera de 
su presa h a s ta  después de haberla acabado. E n ­
tonces es d ia  de fiesta en su choza. Otro proce­
dim iento es m ás expeditivo: cuando el anim al 
sorprendido salta, el indígena, con la  fuerza y  des­
treza  qne le caracteriza, le lanza á  las  piernas su 
b o o m e ra n g ,  sencilla lanza  de nna m adera dura  en 
form a de arco, de un efecto prodigioso en las m a­
nos del qne sabe usarla, le rom pe las  piernas y el 
anim al queda fuera de combate.

Pero  hay otro medio más curioso, y es fo rzar á 
nno de esos gigantescos m e - n u -a h s  á la  carrera.

U n joven australiano  que desea hacerse notar, 
es decir, dar p rueba de agilidad y energía en su 
trib u , se encarga de la  ta rea . E l d ía  convenido, y 
bajo la  intervención de jueces peritos, escoge nna 
p is ta  de kanguro  adulto  en la  fuerza de la  edad, y 
en segnidit corre persiguiendo a l anim al. E ste, que 
de lejos ha  apercibido a l cazador, se aleja sin pre­
cipitación; pero á la  la rg a , encuentra la  brom a pe­
sada, y tom ando u n  g ran  partido se precipita á la 
fuga, E l salvaje lo persigue por m ontes y valles, á 
través de llanos y  bosques, la  v ista  siem pre sobre 
e l rastro , cosa que no debe ser fácil á causa de los 
enormes saltos del anim al, y llegada la  noche, des­
cansa sobre la  p ista , que no debe perder. A l am a­
necer vuelve á  em pezar la  carrera, y ya  por la  
ta rd e  el m e - n u - a h s  no se ríe y da visibles signos 
de su fa tiga  por saltos m ás cortos. A l tercer día, 
cansado, forzado en toda  la  fuerza del térm ino, 
cae para  no levantarse más. E s  la  victoria, y el 
joven  cazador en tra  trinnfalm ente en sn k r o o s  con 
la s  dos p atas de detrás, que le h a  cortado como in­
signias de honor. A quella lucha de constancia y 
fuerza es m uy curiosa, y  lleva a l espíritu  á  p re­
g u n ta r con qué objeto la  natu ra leza  ha  dotado al 
kanguro  con aquella bizarra organización, con 
aquella locomoción por saltos, qne exige un  des- 

, pliegue de fuerza enonne relativam ente a l resul­
tado , si no puede hacer frente aun  contra el vípedo ¡ 
hum ano. Sería preciso conocer á  fondo el país para 
responder; pero es de presum ir que estos anim ales 
no tienen sino enemigos que pueden sorprender­
los, no encarnizarse en perseguirlos, y que en ton­
ces, con algunos saltos, se ponen en seguridad.

E n  estos tiem pos de pasiones exóticas y  de 
aclim atación, se ha  tenido la  idea de aclim atar los 
kanguros, de los que algunos aficionados celebran 
su  carne. E n  los jard ines zoológicos en qne se ])0- 
d ría  proveer á  sn subsistencia, la  cosa es fácil; ¿lo 
sería lo mismo en el campo, y los cultivos llevarían 
b ien  esta  invasión? E s ta  es la  cuestión.

A lgunas palabras sobre otro tipo de A ustralia, 
e l o r n i th o r h in q u e ,  traducido, nariz de pájaro. H u ­
biera sido m ás exacto, sea dicho de paso, tom ar 

.p o r  designación, esta  o tra  palabra, forjada del grie- 

. go  a n o r k in q u e ,  nariz de pa to ; pero la  clasificación 
no m ira  ta n  de cerca.

Y A  o r n i th o r h in q u e  está  tam bién,colocado en la 
clase de los m arsiqiialea, de la  qne ocupa la  ú lti­
m a casilla, probablem ente porque no han sabido 
donde alojarlo. E s  anfibio como la  nu tria , con la  
qne tiene un parecido de tam año. Su cuerjio estó 
cubierto de jielos oliscaros, rudos y  casi tan  duros ! 
y pipantes como , el del herizo. Sus jiatas, cortas, 
están  com pletam ente ¡llanas, y lo sd ed o s se te rm i­
nan po r garrttó agudas. Pero sn canlcter esjiecial 
está  en su hocico, enteram ente cubierto de nn 
cuerno negro, tan  consistente como la  del jiico d e l : 
pato  y  que le sirve de m andíbula para  pulverizar 
los gusanos, insectos y hierbas acuáticas. Lleven- • 
do'dtfiuasiado lejos este parecido con los ¡lalmípc- 
dos, 80 ha creído largo  tiem po que era  o v íp a ro ;' 
nada de eso. Lo miaino que la  nu tria , se f irm a  

.m adrigueras en las orillas de los lagos y ríos, v 
a llí es donde deposita y cría- á su familia. E u  fin . 
de cuenta, este sér chusco puede tener su u tilidad 
en el orden gehf nal, homo un espntgador de las  sa­

bandijas de las corrientes de ag u as; pero relativa­
m ente a l hom bre, es bastan te  insignificante.

T.
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L A S  C R E E N C IA S  P O P U L A R E S

Las creencias populares son de tan  larg a  v ida  como las 
religiones; por fu e ra  de  moda qne esté la  ciencia aiigural, 
ios presagios que se deben sacar de algunos pájaros, no han 
dejado de conservar su prestig io  en los cam pos; mas asi, las 
preocupaciones de  la  prim era infancia tienen ta l fuerza, que 
todos los d ías se encuentran  personas ilustradas que no pue­
den dejar de sen tir una  desagradable impresión, cuando, por 
ejem plo, el g rito  de la lechuza, se  oye por la noche cerca de 
la  casa donde habitan.

H oy, como en la antigüedad, el papel de aug u rp erten ece  
casi exclusivam ente á  las aves. E stos señores del espacio, 
verdaderos lazos do unión entre el ideal y la  hum anidad’ 
debían esta r aceptados por ella, como los m ensajeros de  las 
voluntades celestes. N os h a  parecido q u en o  dejaría  de  tener 
interés re fe rir  algunas de esas superstidonee rústicas; pero 
debem os prevenir que no tienen nada de absoluto; la  signi­
ficación del pronóstico difiere, según el país, a ignnas veces 
según la  localidad y aun según las condiciones en  que estará 
aquel á  quien so dirija.

Tal es el caso de  la  lechuza que acabam os de citar; 
esta  herm osa ave  de noche, de plum aje arniiniado, está 
aceptado en todas partes como presagio de  m uerte; y  como 
si no  fu e ra  bastan te  esto para  a trae r soiire ella la  anim ad­
versión general, lacu lp an  tam bién de sacrilega; en las p ro ­
vincias del Mediodía la acusan de beber el aceite de  las lám ­
paras de  la  iglesia.

En la región del Centro, si una m ujer se encuentra  en 
cinta, el canto do la lechuza anuncia sim plem ente el naci­
m iento de una  niña, pequeña desgracia después de la anterior.

La reputación de  todas las aves nocturnas, g randes, in t- 
dianas y  pequeñas, no es m ejor; pero la  im aginación m eri­
dional ha  descubierto un  medio para  rem ediar sus malefi­
cios: consiste en a rro jar sal en el fuego  cuando los oyen.

E l cuervo, que es signo de dicha en  el M ediodía de  Ale­
m ania, no anuncia nada bueno entre  nosotros si es por la 
m añana ouando se  le apercibe. Lo mismo sucede con la 
urraca; mal encuentro si vuela por nuestra  izquierda; á  Ja 
derecha, a l contrario, se puede esperar que el d ía  nos será 
agradable.

L a picaza no tiene derecho á  m ucha consideración; ella 
fu é  la  que proporcionó las espina.» con quo fu é  coronado el 
Cristo; asi cuando los m uchachos se apoderan de uno de es­
tos pájaros, raram ente dejan  de aplicarle la pena del taüón.

¿Esperaríam os encontrar al pinzón de alegre canto en 
esta  nom enclatura de mal agüero?

Pues en a lgunas comarcas, si se para  en la  ven tana, hay 
quo esperar alguna traición.

¿Se tiene c iriosidad po r poseer la hierba que abro la  m a­
dera, que co rta  el hierro y  la  piedra ó que cura la  ceguera? 
E n  el p rim er caso se tapa con un  g ran  clavo el agujero en 
qne el pico-verde tiene sus pequeños; en e l segundo cúbrase 
con una  rejilla  el nido de  la  urraca; en el uno v el otro caso 
extiéndase al pie do dos árboles un  pedazo de te la  escarlata- 
a l siguiente d ia se  encontrarán allí esas dos m aravillas aban! 
donadas por los pájaros que se habrán  servido de  ellas para 
volver á  sus casas.

I .a  tercera  rece ta  es un  poco cruel: poro no h a y  que pa­
rarse en eso cuando se tra ta  de  conquistar tam año tesoro. 
Se sacan los ojos á  uno de los pájaros que hay en e l nido, la 
pobre m adre irá  á  orillas del Océano á  buscar le a rena  m ara­
villosa y  os apoderaréis de ella.buscando en  sii domicilio.

E l torcecuello es el criado de! cuclillo; corre la  poeta de­
lan te  de su am o y  liega precisamente doce diaa an te  él.

En cuanto 4 este  cuclillo, sus aires m isteriosos han pro­
porcionado am plia m ateria á  las im aginaciones rústicas. En 
unos países su  llegada anuncia una recrudescencia del frío. 
Si se tiene dinero en el bolsillo el dia que se oye a l euoo por 
prim era vez, el negocio es excelente, se ten d rá  todo  el año 
el bolsillo bien repleto; en caso contrario, hab rá  rjue adular 
á  los am igos, porque habrá  necesariam ente que recurrir á  su 
bolsa. Si se está  cagado y  so encuentra en ayunas cuando la  
presencia dcl v iajero se revela p .u  las dos notas tan  conoci­
das, el pase es aún m ás g rave, R espetam os ilemaxiado las 
conveniencias para  repetir lo que se dio^ al oído; todo lo que 
osarcnuis será aconsejar á  las mujeres, quidadosas de su re­
putación, t ra ta r  de que sus m aridos «ninten e l giisanno a n ­
tes  de ponerse en  camino en  la prim avera, l ’robablem ente 
no lo8 eneootraráii muy recalcitrantes.

Existe  adem ás para un m atrimonio u n  m edio seguro de 
v iv ir en buena inteligencia, Que el m arido lleve sobre el pe­
cho im corazón de codorniz macho, la  m ujer uno de codor­
niz hem bra y  siem pre estarán  de acuerdo; lu receta data  lU  
siglo XVI. Existo igualm ente n n  procedim iento { la ra  conjii- 
ra r el ae#ienIaoe faful  de todas Ins enferm edades: consistd 
en acostar al paciente en un  colchón hecho con plum as de 
alus de perdiz.

El inirld que a traviesa un camino trae  fe lic idad ; nlgimos 
pretenden que ni ente pájaro no vive viejo es en ni^i^n de su 
perniciosa costum bre de posarse en el árbol lo cola a l viento. 
•Nuevo ejem plo de  la fa ta l influencia de las corrieiitea de 
aire.

Ivl pnetor que m ata una  aguzanieve, ve en el m es morir 
el m ejor carnero de su rebaño. E n el Tirol so lleva una len- 
p i a  de águila en nn am uleto para preservarse del vértigo  en 
las ascensiones, Las pudras i el águ ila  facilitan los parto»; 
c o tilo  son raras y  de vierto valor, su uso está circunscrito á 
las clases ricas, pero son objeto xie una  veneravión que los 
cu>n)¡)u(unos no

E reyezuelo es quien ba traído el fuego del cielo; el que 
]p n iate  tenilrá su  casa destru ida; qiiando so cogen siis hue­
vos del nido, so hace que aparezcan g rie tas  en los pies de 
las ó bien se espone el liombre á  ver sus dedos dh-
durecerse. , ‘

No podríam os concluir m ejor que copiando una linda le ­
yenda bretona sobre el valor con que este pajarillo sostiene 
los días de prueba que van  á  venir.

El invierno, viendo al reyezuelo alegre y  con ten to  m ien­
tra s  los o tros pájaros estaban tris tes y  desgraciados, le d i je  
un  d ia que había helado m ucho:—¿Pónde estabas la pasada 
noche?— Bajo el techo de la casa áonde los criados nacían 
la  colada,— respondió.

— M uy bien, esta noche llegaré h a s ta  ti.
E n efecto, aquella noche el agua so heló sobre e l fu eg o  

en el lavadero. Sin embargo, ai d ia siguiente, e l invierno, 
encontrando a l reyezuelo listo y  p im pante como de ordinario^ 
le  preguntó aún : ¿Dónde estabas la noche pasada?— E n el 
establo, bajo la  cola de  la vaca.— ¡Bueno!, esta  noche te n ­
drás noticias mias.

Heló tan to  aquella noche, que e l rabo de las vacas se  
pegó á  las piernas, y al d ía siguiente el reyezuelo cantaba y  
sa ltaba como en pleno m es de  Mayo,— ¡Cómo!, ¿no has m uer­
to ? —le  dijo e l invierno adm irado.— ¿Dónde estabas la  noche 
pasada?— E n tre  el recién casado y  su  m u je r.—N o im porta, 
llegaré á  t i .—Eso es lo que verem os— respondió el reye­
zuelo.

Aquella noche la  helada fu é  tan  furiosa, que se encontró 
m uertos de  frío  a l m arido y  la m ujer; pero e l reyezuelo se 
habla retirado á  un agujero  en  la pared cerca del horno del
panadero, y  de allí hacia muecas ai invierno.

F.

J ^ i O T A S  © E  e ^ - Z A
Carezeodo m ateria lesy  

de « p ac ió  para  escribir 
una  c rtn ica  venatoria qw> 
rev is ta  in terés Cuando la 
casi totalidad del te rrito ­
rio  de la  Península está  
cubierto  de  nieve, com o 
ahora, se celebran pocas 
cacerías. A dem ás los ca­
zadores de fo rtu n a  huyen 
de la publicidad como d e  
la  G uardia civil. Sus e x ­
pediciones perm anecen en  
sec re to , así m ás tarde 
se palpen los desastrosos 
efectos de  las mismas.

No sólo los nevascea 
de  Enero han impedido cazar sino las lluvias torrenciales. Sé 
de  muchos aficionados que salieron al campo durante la ú l­
tim a  quincena para no salir de la  casa de m onte ó de los 
chozos de los guardas,

Las principales distracciones de E nero , salvo algunas a fo r­
tunadas m onterías que se han dado en  A ndalucía, E x trem a­
dura  y  Ciuilad Real, han consistido en  el tiro  de pichón y  d e  
palom as, cuya afición cu n d ey  se desarrolla en tudas partes.

Si el tiem po aclara, se b a tirá  el cobre ele lo lindo, especial­
m ente en loa días de Carnaval, que tra ta n  de aprovechar mu­
chos cazadores de  M adrid.

J I ontf .r I.vr.— D. Ju an  J .  G ragera, d e  Merida, llevó á  cabe 
una en su coto de V ega en la que á pesar del m al tiem po 
que á  todos los m onteros extrem eños cogió, logró cazar cori 
SUR am igos dos ciervas y  un  venado perpieño, que agarraron 
los porros por tener una p a ta  defectuosa. E l Sr. G ragera se 
portó  en esta m ontería adm irablem ente, según he podiilo sá i 
ber, pues ú caballo y  venciendo todo género de obstiinilos 
acosó de  tal m anera á  un venado que leforzé, á  volver por tres 
veces á las escopetas, y  aun le  hizo cuatro  disparos que fu e ­
ron al aire porque la  jaca  no  dejó liacerfuogo. Después cortó 
cuatro herm osas ciervas que se volvían fuera  de la nrinada 
y  se las echó encim a á  1). M anuel Rodríguez, de  M érida, q u e  
m ató una do ellos. En esta m outeria no  se encontraron ja ­
balíes.

E n canihin los hubo en  
la  organizada p o r i>. A n­
tonio  CovarsI, en Ciimpr) 
Muci.a», eu donde nintnron 
los perros cinco á d ien te , 
es decir, que acosados 
bravam ente imr su reco­

va, les obligaban á pa­
ra r y  eran entonces- 
a presados i«ir los po- 
dcroRos alanos. Se­
m ejante eiiipresn e» 
una g loria  para lo& 
perros, pues precisa 
que sean muy bue­
nos para  reidizarla 
con lucimiento.

. El 14 ílol pasado E n e ra  rompió m onte el escuadrón de 
m onteros que ha cazado en los confines de las provincias de
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Ciuflad Real, Toledo y  Badajoz, térm inos de V illalta, Poble- 
«uela y  Laceruela, después de  su frir  furioso tem poral de n ie­
ves y  lluvias, cuyos rigores tem plaban la lum bre cariñosa y 
la suculenta cocina nacional. E u pocas m onterías se habrá 
visto tanto  ganado, se habrán disparado tan tos tiros y  se 
halirán errado vergonzosavienle más piezas.

Los noveles m onteros de  la  expedición tuv ieron  dem asia­
do suerte, y  así salió ello, A  ellos y  solam ente 4 ellos co­
rresponden los d isparos que se hicieron en buenas condicio­
nes, según noticias confidenciales que he podido procnrarm e. 
Los Avalas, Fernández Daza, Gómez, Brabo y  el hijo del 
distinguido venador Sr. (.'onde de T orre Arce, dispararon 
eus setenta y  tan tos tiros á  las reses para  m atar cuatro  nada 
m is.

Los m aestros estaban afligidos é inconsolables. E l Conde 
de Turre Arce, convencido de su fa ta l suerte, ee aventuró  á 
ú ltim a hora 4 tira r á  larguísim a distancia un  venado que iba 
hacia su señor hijo; no  le dió y  éste cortó a l au to r de  sus 
dias sus correspondientes pantalones.

T otal de  reses m uertas, 19. Lee perros cogieron cuatro, y 
e l perrero o tras cuatro m uertas. Mucho ganado y  unos 170 
tiros (lu m uerte.

Si algunos de los que hoy deben esta r avengonzados apun­
ta n  como debieron, la  m ontería  habría  sido de  brillantes r e ­
sultados.

E l Conde de Crescenfe ha  sido el heroe en o tra  notable 
m ontería que acaba de  realizarse en la  sierra de Guadalupe, 
Badajoz, á  la que asistieron, entre  otros, los inteligentes ca­
zadores madrileños, herm anos Soriano y  D. L uis Pérez del 
Pulgar. Los cazadores se condujeron bien, m uy bien, mejor 
que las escopetas neg ras, y  los perros hicieron una faena 
m uy notable; verdad es que llevaban la soberbia relíala 
dol M arqués do la Conquista.

Reses m uertas: I I  cochinos, una cierva y un  venado.

Cerca de Agreda, varios aficionados de Caiatayud han 
m uerto un  ciervo que, según noticias del cazador aragonés,

reúne la  especialidad de ten er cuatro luchaderas, en l u ^ r  
de  dos como tienen todos los de su  especie; cuan tas gestio­
nes se lian practicado para  adqu irir la  cabeza del anim al en 
cuestión, han sido infructuosas, pues piensan regalarlo á  un  
diputado provincial, herm ano político de  un títu lo  y  m uy 
conocido en los círculos científicos y  literarios de  Zaragoza.

E l nuevo Sindicato de la  Asociación de aficionados á  la 
caza y  posea de  Cataluña le  componen los señores si­
guientes:

Presidente, D, Manuel de  Bofarull, B arón de Eibelles.
TeS'irerci, D. Em raanuel Gés.
Secretario, I). Ju a n  Esciider.
V iceprc^¡dente I D .  Miguel P rim .
V icepresidente 2.”, D. Manuel Bertrand.
V icetesorcro, D, Federico Bonany.
Vicesecretario, D. Ju a n  Casado.

V a h an  regresado de M adrid los sportnent invitados por los 
Duques de I'ernan-N úftez á  la  cacería en la b rillan te  pose­
sión de la  Flam enca, be han m atado 90 piezas.

E l Barón de Cortes ha m archado con varios de  sus am igos 
á  cazar e a  sus riscosas posesiones de la  M uela de  Cortes, en 
la  provincia de Valencia,

A  despecho del frío  y la  nieve, Sres. M arqués de  López 
Bayo, D. Santiago ü d ae ta , D. Ju a n  Barrio y  D . José  Sanz 
han hecho una  expedición a l m onte que en ír iju e q u e  (G ua- 
dalara) posee este últim o.

Sólo pudieron cazar dos días, porque los nevascos les im ­
pidieron salir más al m onte y  lo excesivo de los hielos no  les 
dejaba ten er la  escopeia en las m anos; pero aun  así cobra­
ron 170 piezas entre  liebres, conejos y  perdices.

J ,  S.

E N T R A I N E U R
E lin te lig e n te  J .  A t t i a s ,  que ha estado durante tanto  

tiem po a l cargo de la  excelente cuadra del Conde de Sobral, 
se  in stalará  en breve en A ran juez como eiilraiM ar public. 
E s «na  buena noticia para  los aficionados que deseen prepa­
ra r  caballos de  carrera.

Se reciben los avisos en M adrid, calle de l P rado , 27 , en­
tresuelo derecha.

E L  d J L i h / L F O
ItE nS tA  D£ SPOni 

A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

s il ic io s  EN ESP«Ht y  POBTUOÍI.
A R o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 0  p e s e t M ,

S e i s  m e s e 4 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    1 1  a

T r e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S  »

E N  E t  E t T P A N J E S O .

A i o ....................... 2S Iran co s.
S e i s  m e s a s .  . . .  1 4  a  
T re* ................  8  I

EN AUERIC>, PiGD EN OSO
AQo  6 peeoa fu e r te s
E t e i e  m e s e s .  3 . »  »
T r e s  2  »

O F I C I N A S :

C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

A D V E R T E N C I A
N o  adm itiénd .ise  e a  la  F á b r ic a  N ac io n a l del T im bre 

desde  el 1.® de F eb re ro  valores e n  sellos p a ra  e l franqueo  
de p e riód icos , ro gam os á  n u e s tro s  su sc rito res  y  corres­
po n sa les su spendan  desde luego  la  rem isión  de  d ichos 
valorea , á  fin  de ev ita rn o s l a  devo luc ión  d e  los m ism os.

£ 6 ta b le c ü n í« n to  T ipográfico  «S nccso ro s  do  R iv ad o scT T a» ,
U I F B R 5 0 B B 6  D B  L A  B E A L  C A U ,

Pcaeo d j  S a n  Vitxnfg, 20.

e O « O 0 O e O 9 O B O B O 9 O B O 0 O f O » O B O B O * O « O » O *

ESKIAESPEClílPfflíWDEPIClllll!
P U E C I O  N E T O ,  3 0  L I U K A S  E S T E K L I N A S .  9

8 D e  p a la n ca  ó llave de a rrib a  p a ra  ab rirse  de g o lpe, con  costiU a de ex ten sió n  W 
e x tra fu e r te , llaves d e  re troceso , p e rcu to res debajo  d e l p u n to  d e  m ira ;  cañones 
d e l m ejo r acero in g lé s , de  3 0  p u lg ad a s , e l de  la  izq u ie rd a  fu l l - c k o k e ,  a rreg lad a  
p a ra  e stu ch es de 2 ’/ i  p u lg ad a s . Se g a ra n tiz a  el tiro  con  3 */a ú n ,  '/»  onza; 
su  peso  sobre 7 lib ra s  y 5 o n z a s : m uy b ien  trab a jad a .

Se rem ite  a l  rec ib ir e l d inero . Se e n v ían  in stru cc io n es p a ra  l a  seguridad  
i  de  la  m ed ida . y
A C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  pro teg id o  p o r  lo s  C lu b s escopeteros de  a  
y  H u r lin g h a n  y  d e  N o t t in g - I Iü l .  1 5 1 , calle  de  N ew -B ond . W .  C a sa  estab le- ▼ 
A  cida e n  1826 . a

á z  c -
FABBICANTES OE CAREUAJES

S. 5!. H fiEINA l/'CTf)R!A DE U  iTEKRA
S  .  -A. .  R  . O  A .  L  E  SE X .  E R I J S r C I E E  1 3  E

S. M. EL EIHrERlDOE DB iLBHlNIi
S. A . I .  E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , &c. &c. & C .

V I C T O I l l A  S T R E E T . - I . O X D U K S .
P R E S E N T A D A  PO R  E L  S S ,  D. JO S É  D E  L A  S IE R R A

A O E N T e  G E M B R A L  F A R A  B S F a S a  Y  F O R T U G A L

la  ETERNA BELLEZA de la P IE l obtenida con $1 empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
de L . L E G R A N D i Proveedor de la  Corte de Rusia.

fo CREM E-0  R I Z  A

'• " '‘ s e u rd e p lu s ie u i^ '

e s ta  O-IEMA t u s v i l t  
/  Oltequtt la PI£L 

J  l e  4 1  l e  T S A N 9 r t R l H C I l  t  l e  

ruüiiHt .ei>jorin?[i5
UAstal&.ded mi. AdeUnteda 

F R l.B R V A  lO G A l.H B M tl 
«1 ro .tro  d . i  B o c h o r n o ,  i 
de Xa. H a a c h a s  d a  R o j a l  . 

Y de lee A r r u g a a .  1

L O C I O N  E M U L S I V A  

i B l u g g e a j  r e f r e a c a l a p l d  1  
l U i l i i l u i u i c l i a i l e r D j e t .

ORIZA-yELOOIE
l U U N a e r i u i e l D ' O . I l i n i l  j  
U  m u  a u i r g  ; t i i  J a  p l d .  i

Ko l u a  TioMcaa Drotrestnaa 
eiri «1 pelo

4e Jones SBITBSOI
U n  l o t o  F r f i s c o  

y .n  4<tolt«i w.einlilei
[ftlGiibellOi& LiBcirkM| 

0 l  c o lo r  o & tu r& i eo
T 0 0 0 8  L O »  KATICBB

ESS.-ORIZA
Perlgmesitodeslu ri- 
miltetesdsIloresDDevai 

i d s p U d o a  (01  l a  n u d a

.SIHONC

ORIZA-VELOüTÉ
[POLTOilerLORdoilIBÍlZ 

(dbiKito i  li piel.
l U D d p  i í á l p a i i o  d e l  

ael«4lflD.

s i

t o »  M T »  L U tllD O
|QOba; t i t M  ddel\T iK liG i6B SA  | 

aniei nt detpvff
A P L I C A C I O N  P A C I tRoiulufio lomedíAto 

aoonticlitli piii,ul (O’julu:. Uulod ' 
4'n lodíu ía$ frf'Atmcrvu. 

p Patuffu r̂ieu.

1) 'l>o>.ll<> p r i n c i p a l  : 2  7 ,  o a l l »  S a n - H o n o r S ,  P a n a

S E R V I C I O S

P E  LA

COIPAllA TRASATLAHTICA DE BARCEIONA
LINEA DE LAS ANTILLAS

CO N  SE R V IC IO S Y  E X T E N S IÓ N  Á

N B W - T O R K  Y  V B R A O K U Z
T res sa lid as m en su ales con la s  e sc a la s  y  extensiones s ig u ien tes:

El 10, de Cádiz, con escala en  las Palm as, y  haciendo an tes la  de  B arcelona e l 6, y  even­
tual la (le M álaga e l 7.

El 20 , de  Santander, con escala en  la  Coruña e l 21, y haciendo antee la  de L iverpopl el 8 
y  las del H av re  el 14.

El 30, de  C ádiz, haciendo an tes escala en  Barcelona e l 25 , y  eventual en M álaga e l 27, 
con extensión á los litorales de  Puerto  Kico y  Cuba, Centro Am érica y  Puertos del Pacifico 
y  Estados U nidos do América.

LIN EA  DE F IL IP IN A S
CO N  ESCALA S EN

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y  SINGAPOORE
S E R V I C I O  A

I L O - I L O  "X* O E E T J
Trecá visjes edueí^S) pErtleodo de LITERPOOL, con «sctlss «a 

C O RU Ñ A , V IG O . C Á D IZ , C A R T A G EN A , V A L E N C IA  Y B A R C EL O N A

do donde saldrán  cada cuatro  v iernes, á  partir del 29 de  Ju lio  de  1887.
De M A N ILA  saldrán cada cuatro lunes, á p a rtir  del 25 de  Ju lio .

L in a s  Jel Rio áe la  P la ta , Costa oociilcntal de A f r ia  y  Marruecos
E stos nuevos Bervicios se p lantearán  en  D iciem bre de 1887,

Estos vapores adm iten  carga con las conciiciones m ás fav o rab les , y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojam iento intiy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en su  d ilatado servicio. Rebajas á  fam ilias. Precios convencicnales por cam arotes de 
lujo. Bebajas por pasajes de  ida y  vuelta. H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes de  clase artesana ó jornalera, con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de un  año 
si no encuentran trabajo . L a Em presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques.

A V I S O  l -M IM IlíT A N T Ií . — L a Coui]»ir>ia previm ie  á  lo s  H cñore» o.oiuorclan- 
tC 9, agrivu lloroi» ú IndiiwU'ial.-s qiu- ro o il.irá  y ciu-aiiil«iar« á  lo »  «leBllnoj* que  
lo »  m ism os d o slg iie ii la s  m u e stra s  y  |ii-e<-ius quo con e s te  o b je to  s e  le  en- 
t r e g ü e n .

Para  m ás inform es en l l : ( r 4-<‘l » i i n : L a Com pañía T raaatl^n tica j y  Sres. E ipol y  Com-

Íañia, plaza do Palaci 
I. Ju lián  M oreno,

gcl B. Porez y  C-‘    -  . -.............  „  .  . .
( lH r la g ;t> n R  í  B o sd i h e rm a n o s .^  V a U ^ Q C Ía  t  lk t t  y  C.*— :l\ lH U Íla .: Sr. A dniiatg-i 
ttsdojL6 ocsiál.deJfl..Cí2ia$íiuli&,.Qtifleral.fie Tabacos. .........
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ATOCHA, 2 5 ,  I T I A L  C O R T I J O .  ATO CH A , 2 5 ,  P R A L . 

ESPEC IALIDAD EN TRAJES DE CAZA V CAMPO
VAEIADO Y ESPECIAL SUBTIDO 

sar
Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado

FARA L4 ROPA CITADA.

tta^c» á  i^tcc^cb ecoHomicod 
Oa- carneo.

GRi MIDO E N L Í Í í P G M  DEIL
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25 , A to ch a , 25 , p r in c ip a l. ,

IOOOOOOQOOOCX)OOOOOOOOQOOOOOOOOQOQOOOOO«
LA MARGARITA EN LOECHES

A n t i b i l l o s s ,  « n t l h e i ; « t i c a ,  « n t U s c r o f u l o s i ,  a n t l s i f l l i t l c *  j  r e c o n s t l t i r e u t e

E s la  Ú nica ag u a  que produce los saludables resultados que  todos conocen, pues 
su  uso general y  constante durante t r e in ta  y  tr e s  añ os asi lo  dem uestra.

N o con fnn dir la  botella do L A  M A S & A R IT A  con la  de  o tra  agua que la  
ha  im ita d o  para  quo el público la  confunda con aquélla.

E n com petencia L A  SIA B .G A B IT A  con to d a s las sim ilares ó que pretenden 
producir iguales y  aun  m ejores re su lta d o s , fu é  declarada la  p rim era  en la 
Exposición internacional de  Niza, obteniendo la  prim era distinción, ó sea  ei 

UNICO GR AN DIPLOM A DIZ HONOR  
concedido á  las de  sn  clase, cuya distinción no h a  conseguido o tra  a lguna a n te s  ni 
d espués.

Del m inucioso análisis practicado durante seis m eses por el reputado químico doc­
to r D. M anuel Sáenz Diez, acudiendo á  los copiosos m anantiales que nuevas obras 
han hecho aún m ás abundantes, re su lta  que LA  M A R G A R IT A  L E  L 0 £ -  
CHES es en tre  to d a s  la s  conocidas y  quo se anuncian a l público, la m ás r ic a  
en su lfa to  sódico y  magnésico, que  son ios m ás poderosos p u r g a n tes , y  la 
Ú nica que contengan carbonató ferroso  y  m anganoso, g e n te s  m edicinales do gran 
valor como r e c o n stitu y e n te s . T ienen las aguas de  L A  M A R G A R IT A  do­
b le  ca n tid a d  de g a s  carbón ico que la sq u e  pretenden ser sim ilares, y  es ta l 
la  proporción y  combinación en que se hallan todos sus com ponentes, que las cons­
tituyen  en nn  especifico irreem plazable para las enferm edades heipé ticas , escrofulo­
sas y  de la  m atn z , sífilis inveteradas, bazo, estóm ago, m esenterio , llagas, toses re­
beldes y  dem ás que expresa la  e tique ta  de la s  botellas qne se expenden en todas 
las farm acias y  d roguerías, y  en  e l Depósito centra!, Ja rd in es , Ib , bajo derecha, 
donde se  dan  datos y  explicaciones.

En un año se han vendido más de DOS millones de purgas.
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

j o u l e s
1 5 ,  P u s e o  l i e  l a  A i l i i a a a . — B a r e e l o n a .

E S P E C I A L I D A D  E N 
Bombas p<ara jardiiiós, riego, incendios y  tra 
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maiz. Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc. 
C atalogas g r a t is  y  fr a n c o .

SAI m

Cafellaiies, 7, Madrid,

UNICO DEPOSITO
P A R A  l A

V E N T A  D B  V E L O C IP E D O S

R e p re se n ta n te  d e  la s  m ejo ­
res  fáb ricas  e x tra n je ra s .

B icicios y  tric ic lo s  de  to d as  
c la se s , ta m a ñ o s  y  precios.

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26 

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á  provincias.

ICícar bel SCOabííi be

© IjT lÉ m E
jE a fitítab a  tan 

anuarhtentr íje 
C a ñ a t  t i  ci

m tjtit ¡I ma^
bíge^tíbo be 
laélícare^be 
m e^a.

Pídate en lot 
mejoren cafen y 
ultram arinon 
einot y lieoret.

\ím m m  M i iF i tL U E s
Y  C Ü A S T 0 8  D T E N S I L 0 8  U E Q U IE R K  L A  C R ÍA  

D E  L A S  A V E S  D E  C O R R A L

V enta y  exposición do gallinas ex tran je ­
ras. llu ev es fecundados p a ra  em pollar de las 
m ás notables razas CoDCbinchina, Houúan, 
Fléctae, Brabma. Castellana, Andaluza, etc.

iQcakdoras dt S0 haoroi, á 3

EXPORTACION A PROVINCIAS

.Taimo I ,  H . —lí.nrcolona
Redacción y  A dm inistración d e  E l  N a t u ­

r a l i s t a ,  periódico ilustrado de A vicultura. 
(Pneit jt iiicriciit i diclit ferióliet, O fudii al >l>.)

^ALZADO BE CAZA. — Zapatería 
\ jde Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, núm. 19,Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
medida.—Medias de cuero y alpargatas 
guarnecidas.

Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  Álicaiite.
SE R V IC IO  D E TR EN ES.

l.,ÍD C a d e  .^ la d r id  ú  A l i c d n t c .

a B o B B B 0
B6TACI0NK

? ©
M
e 1

88TACI0NRS. H
B 5-9 39

B*
B 9

M. T. N. a . T. T. jf.
M a d r id . . . . SftlidA . . 7 .16 7 .45 11,15 7 .4 6 A líc a a te .  • B& bdk. . 3 .2 0 9 .20
AlcÓZftT, .  . l le g a d a ,. lfi,2R 12.46 3 .3 1  12 .06 L a  EneiL*. lle g a d a .. 4 .41 12 .43
ChlnchU Ia. lle g a d a .. T, 6  17 9,61 í'V'nrtTiilIfl l le g a d a .. 7 .6fi 4 .8 6
L a E n c in a . lle g a d a .. 7.61 1.11 A lc ñ a a i . . . llegckda.. 6 .46 12.13 1 1 .6C 12.36
A linBTit/t l le g a d a .. 1 0 ,GU 6,21 M a d rid . . . l le g a d a .. 9 .6 6 b .0 6 S.AA 6 .U G.OD

K. M. p . V. K. T. M.

L  i II o  ji di o  C  A i' t  ¿I e  n «M •

39TÁCI0NBS. M ix to . C o m o , M ix to . BSTACIO-S'lifl, M ix to . Correo . M ix to .

M ftdrirl..............
C h in c h il la . . . .

M u r c i a . . . .  . .

C a r ts g e s a . . . .

s a l id a . . ,  
D eg ad a .. 
l le g a d a .,  
s a l id a . . .  
I k g a d a . .

M-
1 0 .0 0

9 .61
6 .3 0

8 .6 6
Al.

N.
8 .1 6
6 .17

1 0 .37

1 2 .66
T.

4 .4 S  
1 0 .W

C a r tf ig e r ta . . . .  e a l id a . . .  
M u rc ia ..............  l le g a d a ..

M ad rid ..............  l le g a d a ..

T.
6 .0 0
7 .4 8
4 .3 6
6 .1 8
6 .6 6
T.

M.
1 1 .3 6

1 .3 7
7 .2 6
8 .0 6
6 .1 6
K.

M.
7 ,0 0
9 .6 0

I j  i  it n  <1 p  Z  n r  u  n z  n .

a8TACI0XK& M ixto . M ixto.

M.
n .cN )

1 .0 6
T.

Correo BÍSxto.

M adrid .............. e a l id a . . .

^IgU eoza..........* I k g a d a . .
A lb an ia ............ U cg ad a ..
CalatayA d. . . .  l le g a d a . . 
Zaragoam ..........lle g a d a ..

M.
7 .0 6
9 .0 4
9 .1 6

'1 3 .2 6
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0  
N.

H.
7 .30
9 .10
9 .16

11 ,37
3 .07
3 .6»
6 .06
M.

T.
4 .3 6
6 .4 0

T-

SSTACIONEe. M ix to . Expr«e. Correo .

M adrid ..............  t a l l i a . . .

............ 1 » ;
S e v illa .............. U egada..

M
7 .0 0  

1 2 .S8 
L2.4H 

7 -16
M.

1 .
6 .3 0  
9 .6 0

1 0 .10
9 .3 0  
u .

T .
7 .3 6

1V.06
1 2 .3 6

2 .2 0
T,

L i í n p A  d o  S p v ¡ l l 4 i  á  M; i 4 l r i r l .

BTrACIONX». M is to . M ixto . C orreo M ú to .

Z arag o za ..........a a l ld a .. .

A lh a m a . ..........lle g a d a ..
S lg U en ta .......... l le g a d a ..
O a a d a l a g a r a . . s a l i d o , . .  
M ad rid .............. l le g a d a ..

N.
7 .00

1 0 ,00
1 3 .38

4 .2 3
7.31

9 .60
M.

T.
6 .13
7 .2 6
K.

N.
9 .10

12.21
1 ,16
9.4H
8.0«
6 .13
7 .66
M

u .
6 .6 0
9 .0 0

H.

ESTACIONSS. M ix to . E x p rea. Correo.

S e v illa ...............s a l i d a . ; .
N.

9 .2 0
8 .48
4 .8 3
8 .3 6

M.

T .
6 .2 5
4 .4 7
6 .1 3
8 .4 0

M-

M.
1 0 .06
1 3 .36

1 .8 0
6 .0 0
M.

............

M ad rid .............. U eg ad a  .

d o  S o  v i l  la  á  l l i i e l v i i .

saTACioNsa, M ixto ; Cíim '©.

H ik It» , ........................... BAfida.............

....................................
M adrid ............................  lleg ad a ..........

T.
3 .9 0

K.
$ .6 4
9 .2 0
6 .9 6

T.

K,
1 .1 6

9 .4 0
1 0 .0 6

6 .0 0
If.

B0TACION6O. M is to . Corred .

M ad rid ............................aa lid a ..............

8 .V U U ........................
H m It» .............................lleg ad a .............

V .
7 ,0 0

7 .1 6
7 .4 6
1 .04
*r.

K.
7 .3 6

T.
9 .3 0
3 .4 6
7 .0 0

T.

OBRAS VENATORIAS
D E

GUTIÉRREZ DE LA VEGA

A IB D I  DB LA ILUSTRACION VENATORIA. — E s un 
hermoso volumen en folio mayor, con una mag­
nifica colección de más de cien preciosisimos 
grabados representando escenas de caza y pes­
ca, por los primeros artistas de Europa, quo 
constituyo el más bello axlorno del gabinete de  
un aficionado á  estos deleite».

Cuesta 10 pesetas, asi en M adrid como en 
provincias.

H ay  ejemplares lujosamente encuadenia/los 
que no pueden enviarse por el correo, pero que 
se expenden en Madrid con 2 pesetas y r,ü cén­
timos de aum ento, e* decir, á  12 pesetas y  50- 
céntimos.

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑOLA, por el Ex­
celentísimo Sr. D. José Gutiérrez de la  Vega.— 
ü n  volumen en S.®, edición eizevíriana, en jja- 
peldeh ilo . Tirada de 26 ejemplares numerados, 
con grandes márgenes, que no se ha  puesto á 
la  venta.

X o t a .—Los pedidos se liarán á  la Adminis­
tración de  las Obras Venatorias, Travesía del 
Conservarlo, núm, 3, en Madrid.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado.

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.° 23, MADRID

aDMITENSE COMISIONEtí p a r a  
A l a  administración de fincas que ra­
diquen en esta corte, ó posesiones de 
reereo, de caza ó de labor cuya distan 
cia de la capital no exceda de 20 kiló 
metros por carretera ó de 50 por ferro 
carril. Para tratar, D. B. de la Fuente 
en Madrid, calle ue Heman-Cortés, 9. 
principal izquierda, tofioe los días de 
ocho á nueve de la  noche.

Ayuntamiento de Madrid




